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BARCA DE AQUERONTE




RESIDENCIA INFERNAL DE PLUTON




SUEÑO MORAL




TRASLADADO DESDE LA FANTASIA AL PAPEL POR SU AUTOR DON DIEGO DE TORRES Y QUE VEDO



SIRVA o no sirva, léase o no se lea, éste es el prólogo.



Escribo ahora de los condenados y enemigos irreconciliables de Dios, que están tragando azufre, sorbiendo plomo y bramando siempre en los calabozos infernales. Como religioso de la santa doctrina e hijo legítimo de la Iglesia, debo sentir mal de los que aborrecen al Criador, a las criaturas y aun a sí mismos, y abominar de las costumbres que tuvieron cuando vivientes. Con éstos hablo, y a ti te guiño y te descubro el paradero que tienen los desórdenes de la profanidad. Te recuerdo como vicios mortales muchas destemplanzas, inmoderaciones y costumbres, que pasan como tratos loables y regimientos bien acondicionados en la vida política. Es muy posible que haya en el mundo quien viva e imite las relajaciones de los delincuentes que horrorizaron mi fantasía en el infierno imaginado donde fui conocido; pero cuando trasladé a las planas las imágenes no tuve presente original alguno de los vivos.



Yo las copio aquí en aquel traje que me las propuso el sueño; y si las figuras de estos condenados salieren semejantes a algunos de los que hoy gozan el beneficio de la vida, nadie crea que es suyo el retrato, sino que hay muchos diablos que se parecen irnos a otros. El que se hallare tiznado procure lavarse, que esto le importa más que hacer crisis y examen de mi pensamiento, de mi locución, de mi idea o de los demás defectos de la obra.

Confieso como miserable criatura mis errores; de éstos irá abundante este papel; pero la intención es tan loable que no la podrá hacer maligna mi ignorancia, mi distraimiento, ni todas las blasfemias de la envidia. Esta protesta basta para los lectores católicamente juiciosos, que para los que resuellan áspides y miran las obras ajenas con basiliscos, ni mi humildad ni todo el horror del infierno puede servir de defensa. He cumplido con manifestar y exponer la sanidad de mi juicio; recíbela como quisieres, que yo ni te temo, ni te debo, ni te pido, ni te he menester.


INTRODUCCION AL SUEÑO



ALGÚN demonio íncubo empreña a la diabla de mi fantasía, pues la hace parir tamañas monstruosidades! ¡Jesús mil veces sea conmigo y me libre de sueños tan endemoniados! Si es el sueño para todo animal blanda quietud de los sentidos y sabrosa cárcel de los movimientos, ¿cómo para mí es potro de crueles imaginaciones y quebranto terrible de mis miembros? Si todo hombre vive regalado en las dulces tiranías de esta suspensión, ¿cómo yo ni descanso durmiendo, ni gozo serenidades soñando? Sin salir del mecanismo de mi animalidad, conozco cuán vanas son las persuasiones de la filosofía. Yo estudié en ella que los sueños nacen de la revoltosa agitación de los humores y espíritus animales que residen en el cerebro; y que por esta conmoción se obstruyen los tránsitos y conductos comunes a los sentidos externos, y que mezcladas confusamente las especies, salen a danzar a la fantasía los objetos, sobrevestidos de la confusión y el desorden; pero mi cerebro no puede contener tan desagradables especies ni su cabida es habitación de tan mostruosos materiales. A los insomnios (que vulgarmente llaman sueños) dividen los filósofos en naturales y animales. Asientan que el sueño animal se cría de aquellos cuidados y pensamientos que son regularmente amables tareas en el desvelo, siendo fantasmas nocturnas las repetidas operaciones y discursos del día; y así el estudiante sueña que arguye, y el soldado que pelea. El sueño natural dicen que lo forma la cualidad del temperamento: y así sueñan con bailes y juegos los de la condición sanguínea; con puñadas, palos y pendencias los coléricos; y a estos disparates preguntan muchas veces los médicos por los pecados de los humores. Pues en mí ni son naturales ni animales estos sueños, porque en mis venas jamás he sentido a la melancolía, que es la madre de estos horrores. Yo no hago memoria de cuando me haya recordado del limbo, infierno ni purgatorio, porque encamino a mi salvación por la senda del Cielo, y más me agradece mi alma las meditaciones de la Iglesia que la contemplación de los tizonazos. Yo soy derrenegado de las melancolías, apóstata de las seriedades y hereje de los disgustos, y con todo eso sueño con mortajas, precitos, condenaciones, ataúdes y diablos, y me son tan familiares las tristezas que se acuestan conmigo. Despierto busco la lisonja a mis ojos en los buenos semblantes, y soñando solamente se me representan infernales visiones. En las vigilias solicito con ansia los concursos alegres, bulliciosos y retozones; durmiendo me horrorizo aprisionado entre sayales, calabozos, lutos y congojas. Unas veces soy llevado a ver los muertos, y otras se me vienen a aparecer los difuntos; y en este ir y venir se me han huido muchos días sin lograr a lo menos la quietud de una noche. Lo que me consuela es que como bien, y, aunque sueño locuras, es cierto que estoy durmiendo mientras estoy soñando; y así vayan y vengan diablos, marimantas y cocos, que aquí estoy corriente y moliente para soñar y escribir lo que soñare mientras Dios me conserve la humedad de los sesos y la textura de la cabeza. De otras dos castas de sueños hablan los teólogos: de los unos dicen que los lee el Angel de Luz a los hombres para persuadirlos su bien, y de los otros aseguran que los escribe el demonio en el cerebro para asustar y burlarse de las criaturas. Yo no tengo queja alguna del diablo, porque es un miserable espíritu de quien tengo larga experiencia, que jamás me tentó en la cama ni en el campo, dormido o despierto, y ojalá viviera yo tan aborrecido de mis deseos como lo estoy de sus tentaciones, que ya pudiera mi alma apostar sencilleces a un cartujo. Tampoco pueden ser estos insomnios que padezco enviados por el Angel de Luz, porque no dejan en mi espíritu aquellas señales que afirman los teólogos de regocijo santo, dulce conformidad, y agrado apacible. Sean, pues, naturales, divinos, animales o diabólicos estos sueños, quiero trasladar al oído de Vmd. el que me acometió esta noche pasada, y dejemos que averigüe su condición y origen el que tuviere tanta soberbia de físico que crea que lo puede saber, que yo cada día ignoro más las travesuras de este duende a quien llaman naturaleza.


SUEÑO



RODEADO de una infinita muchedumbre de personas de ambos sexos excames, hediondas, podridas y medio mascadas de la tierra, me vi yo a las orillas del impuro y negro Fletón, río infernal de quien yo tenía algún aviso por los poetas y confabuladores, gente a quienes se les pueden creer estas noticias porque comercian bastantemente en el infierno. Vi también aquel maldito viejarrón barquero Aqueronte, más horrible que la pintura que propuse a Vmd. (si se acuerda) en la segunda parte de mis Desahuciados del mundo y de la gloria; porque además de su imponderable deformidad manifestaba un enojo tan iracundo contra aquellos desventurados que parecía estar poseído de todas las furias infernales. Menudeaba con rabioso coraje fortísimas mazadas con el mangual de un remo sobre sus cabezas, lomos y costillas, y con este socorro y el de muchas coces y ahijonazos los iba arreando hasta su maldita barca. Yo (o huyendo de la irreparable furia de sus golpes, o porque esto de metemos en los infiernos se hace sin sentir), sin saber cómo ni cuándo me hallé también en la barca, encuadernado entre los demás pasajeros asquerosos. Lleno ya el vaso entró en él Aqueronte, y todos empezamos a caminar hacia el infierno, yo creyendo entonces que iba allá, y los otros que estando en el mundo nunca creyeron ir. Conducíanos el mal engestado barquero con mucha lentitud al impulso de los remos que gemían con agudo estrépito, y yo caminaba viendo más desde cerca la impura madre de aquel río, las sucias arqueadas y loe asquerosos vómitos que se precipitaban desde la sentina de su vientre hasta la boca de su ribera. Llegamos, pues, y habiendo atado Carón la barca a un estacón, fue desembarcando de la tropa de finados hasta que quedó la playa llena de la podrida turba. Entonces empecé a contarme entre los difuntos, y con las adulaciones de mi temor me pareció que era muerto novicio. Salí el último a tierra, y apenas estuvimos todos fuera de la barca, cuando vi venir hacia mi comunidad un enjambre de diablos, de gestos y configuraciones horribles. Adelantóse un poco a los demás un demonio patizambo y gotoso, y dijo: Bien llegados sean nuestros amigos: ¡oh qué buena manada! Estos días hemos hecho buena recluta; si así vamos, presto será necesario ensanchar los cuarteles. Ea, compañeros (prosiguió volviéndose a los otros), cada cual vaya con su discípulo hasta entregarlo al tribunal. Llegaron de golpe, y con implacable gritería y desesperación se fueron incorporando y mezclando con la majada de los infelices finados: con éste uno, dos con aquél, y tres con otro; y muerto hubo que llevaba por pedagogos una resma de satanases. Revuelto me vi yo entre la cofradía de podridos y el envoltorio de diablos, y viendo que a lo menos se repartía demonio por barba, esperaba por instantes que entre tantos malditos alguaciles infernales viniese el mío, porque cada uno tiene su demonio y su pecadero. Asióme de las gorjas un diablo bizco con orejas de garañón, y me dijo: Vamos, Señor Astrólogo, que usted es de aquellos que se están mirando al Cielo toda la vida para venir al infierno al cabo de ella.

Anduvimos poco espacio de un valle profundo y extrañamente sombrío, y luego nos hallamos todos, galeotes y alguaciles, a las puertas de la casa de los castigos y los llantos. Eran los labios de tan fea boca dos portones de solidísimo hierro, cuyos quicios rechinaban con fatal estruendo. Cada vez que se abría o cerraba, me parecía oír los rugidos de una caterva de leones. Seguíase una profunda garganta, anchuroso tragadero por donde iba a parar la muchedumbre de condenados al implacable vientre de aquella voraz y monstruosa fiera. Despedíase del ancho boquerón una espesa nube de humo y un hedor tan intolerable y pestilente que bastaba a sofocar todos los vivos; escuchábanse desde los tristísimos umbrales el descompasado horrendo son de las cadenas, las amargas quejas de los miserables forzados y los resonantes chasquidos de los cómitres fieros. Al punto que llegamos nos recibió otra cuadrilla de malignos espíritus que estaban a las puertas tomando cuenta y razón de los infelices que entraban en aquellas prisiones. Estaba una manada de ellos mojando unos tizones en unas calderas grandes de azufre derretido, y con ellos escribían en las negras paredes del tragadero infernal el número de los precitos que iban entrando; y reparé que eran tantos los contadores y escribanos como el resto de condenados que estábamos tendidos a la puerta. No se registraba en aquellas paredes más que millaradas de rótulos pajizos y bermejos, como sambenitos de inquisición, que decían: condenados de España, doscientos mil y quinientos; precitos alemanes, trescientos mil; italianos, nueve millares; franceses, cuatro mil gruesas de a veinte mil; de moros, turcos, holandeses, moscovitas y otros nacionales, era innumerable el guarismo que estaba impreso en los tenebrosos paredones. Ibanse presentando los muertos uno por uno, y, al mismo tiempo, haciendo los diablos una breve relación de sus oficios y costumbres a los otros demonios que escribían. Asió un demonio tartajoso a un muerto, alemán de estatura, sordo de movimientos y apagado de facciones (no vi jamás muerto menos vivo), y presentándolo a un diablo romo, le dijo: Este fantasma tenía en el mundo oficio de procurador; encargóse mal de los negocios ajenos, y se descuidó bien de los propios; era de plomo para las diligencias, aunque le hiciesen de plata, y se conducía en las mayores importancias con reprehensible pereza: diéronle un empujón hacia la caverna, y coló por las fauces del abismo. Llegó un diablo desnarigado y poniéndole delante a otro, un difunto estirado de figura y catoniano de semblante, le dijo: Este fue abogado en el mundo, protector de la trampa, patrono del enredo, y jefe del engaño y de la mentira: diéronle una pisa de pescozadas, y corrió la misma fortuna del procurador. Siguióse un demonio barbón y remellado, y éste presentó un muerto alambre, roído de barriga y mico de rostro, y dijo: Este malvado se llamaba en el mundo el Doctor N.; escribió mucho y malo, no hizo más que embarrar papel y copiar disparates; y en este perverso ejercicio consumió Las horas que debía destinar al estudio de los enfermos y a la importante observación de la naturaleza, con que, al cabo del año, mataba bien y escribía mal; dejábase untar la mano de los discípulos ignorantes y de cualquiera galopín de medicina que se le antojaba cocinar en los cuerpos; sacábales grados y licencias falsas, y así era factor de asesinos graduados: arrojáronle a la galera; y fueron todos pasando de la misma suerte su borrasca. Quedóse mi diablo conmigo el último, y presentándome a un demonio que tenía cara de puto, le dijo: Este muerto lanza fue un perdulario y bribón entre las gentes, el panderillo de las fiestas, la gaita gallega de los concursos, el fandango de los convites, y el cumbé de las bodas; su vida la ha repartido entre danzas, toros, caminos, coplas, chacorrerías, juicios astrológicos disparatados, y otros desconciertos considerables, sin cuidar del exacto cumplimiento de sus obligaciones, sin atención a su empleo, sin estudio de la moral cristiana ni temor de esta infernal cancillería. Acabar estas palabras el maldito corchete y liarme vestido y calzado hacia la casa del azufre, fue todo uno. Entramos en el mequínez de las almas, donde no tienen redención los desventurados espíritus que fueron una vez miserablemente cautivos a la salida peligrosa del mundo. Colamos toda la maraña de demonios y réprobos por unas calles torcidamente dificultosas, culebreando siempre y contradiciendo a la rectitud, así como los que caminaban por ellas no la guardaron en sus acciones; y cada uno agarrado de su demonio llegamos a la cancillería del infierno. Conducímonos por un atrio donde susurraba la innumerable turba de los esbirros de Plutón: fiscales, corchetes, alguaciles, escribanos y soplones de Satanás. En esta canalla se me representó la caterva de abogados, procuradores, agentes, bufaires, pasantes, litigiosos, y toda la legión de golillas que corrompen el aire, resollando embustes en los bulliciosos patios de las Audiencias. Eran tan dilatados y confusos que no creimos hallarle el fin; pero a la horrorosa llama de unos tizones que forman una copiosa hoguera vimos un portón de hierro, y parando un poco la tropa, dieron desentonados gritos los demonios jubilados que nos conducían, diciendo: Ya estamos en el eterno tribunal de Plutón; aquí seréis residenciados de vuestras maldades.


TRIBUNAL DE PLUTON



EMBUTÍMONOS en un salón espaciosísimo, en cuya frente se levantaba un tablado sobrevestido de negros bayetones, donde, debajo de un dosel horriblemente majestuoso, parecieron al punto cuatro personajes destemplados de estaturas y monicongos de color. Rodeábanse desde el cuello a los pies de unos huecos ropones, cubriendo cada uno su cabeza de una desmesurada gorra; dejábase ver en sus ojos una maligna lumbre, de suerte que, atendiendo a lo tostado de sus cueros y a lo ardiente de sus miraduras, pudieron pasar por carbones encendidos. Jamás se me ofreció aspecto tan fiero y temeroso. Arreaban de cuando en cuando hacia las orejas un par de mostachos, las narices eran a lo fariseo, las bocas rasgadas como balcón y guarnecidas de un espeso matorral de barbas; en fin, los cuatro jueces infernales, sólo con la severidad y la catadura, amenazaban horcas y repartían azufre, plomo y alquitrán. Aquí fue donde el temor me derribó al suelo, y donde mi diablo muleto me machacó las almohadilla! con un par de coces, revueltos con un torniscón en la chola, dejándome últimamente ahorcado de las orejas entre sus garrones; levantéme con tan oportuno socorro al tiempo que tomaron asiento los demonios togados. Era el presidente de la sala el deforme Plutón, el cual tomó una silla que sobresalía entre las otras, que fueron ocupadas de los furiosos alcaldes de aquel sombrío tribunal; tocaron un desentonado campanillorro, a cuyo triste y desagradable sonido sucedió en todo el salón un profundísimo silencio, y en todos los delincuentes un susto y temblor imponderable; y ésta fue la señal para comenzar el tremendo juicio. Los recién condenados o demonios en ciernes no sabían dónde ocultarse; miraban con ansia implacable a uno y otro lado; pero a cualquier rincón que echaban los ojos, lo veían ocupado de espíritus infernales vestidos de tremendas y varias figuras, osos, tigres, serpientes y otras terribilísimas imágenes. Desmayaron todos de su libertad, y más cuando oyeron gritar a los demás viejos precitos estas voces: Aquí no hay redención para alguno, todas las puertas ya están cerradas para siempre. Las diligencias han de ser para no entrar, que, en llegando aquí, pararon todos los consuelos y las esperanzas. Retumbó segunda vez el campanillorro, y empezó el juicio por la tropa mayor de condenados, que fueron los que verá Vmd. si prosigue leyendo.


JUICIO PRIMERO



DE LOS EMPIRICOS EMPLASTADORES, CURANDEROS Y OTROS BRIBONES QUE VIVIERON CON EL SOBRESCRITO DE PROFESORES DE LA DOCTA MEDICINA



Desarrebujóse de la manada un demonio renco y gangoso, y agarrando de un tarazón de pierna a un muertecillo culirrastrero, lo tiró a las gradas del tablado, y presentándolo a los inexorables jueces, hizo prolija relación de sus delitos. Era este muerto (hablando con perdón de quien me oye) profesor de medicina; y, luego que oí su proceso, me dije a mí mismo: Si por esta causa vienen a bañarse en pez y resina los médicos, ya pueden arrastrar los diablos con medio mundo; es imposible que no vengan a estos calabozos los más de los hombres que andan allá siendo monederos falsos de la filosofía y medicina. Sirvió, pues, en la ciudad de los vivientes el dicho difunto, según la relación del demonio, de albañil de cuerpos, astrólogo de cámaras, y doctor de horca y cuchillo. A pesar de su espíritu grosero se injertó en estudiante, aprendió algunos pedazos de latín palurdo que le comunicó un sacristán bañado en albéitar y ribeteado de barbero; y habiéndole éste metido en los cascos que se echase a la ganga de doctor, se salpicó el salvaje con una rociada de filosofía frailesca en español, y empezó a argumentar a coz y bocado. Pringóse el hocico con el unto de la materia prima que soñaron los peripatéticos, y con estos conocimientos llegó a ser filósofo romancista como cirujano, sabiendo tanto de las ciencias filosóficas como una inteligencia de noria. Pasó a conversación con el estiércol y los orines, vistióse de los guiñapos de un curandero y los arrapiezos de un boticario y los calandrajos de un médico que era preboste de los gallegos de la Plazuela de la Cebada, y con esta medicina de trapajos y remiendos marchó a una aldea poco distante de la Corte, cuyos vecinos vivieron con alegría, encargados a los aforismos de la naturaleza, hasta que este sopón empezó a revolverles el mondongo con jeringazos, julepes y purgantes, a estregarles el estómago y a desconcertarles la guitarra de la salud. Conocieron los rústicos la reliquia de Mahoma, a cuyo contacto encomendaban la curación de sus dolencias, y sabiendo también que era médico por detrás de las Universidades y el Proto-Medicato, le despidieron con la honda de todos los demonios, pagándole el sueldo en una muía falsa que lo hubo de descostillar en el camino de dicha aldea a la Corte. Después de algunos días (queriendo Dios enviar esta plaga de recetas a otro lugar) caminó a él, y a poco tiempo lo despobló casi, repartiendo alfanjazos de medicina en una constitución epidémica de tercianas, en la cual murió también a las puñaladas de su misma pluma. Esta fue la historia del primer finado que se presentó a los terribles jueces. Escucharon con furioso semblante las relajaciones de su vida, y lo mandaron conducir a un oscuro apartamiento hasta que se acabase el juicio; y el demonio renco, caricabruno y gangoso empezó a apretarle manotadas, empujones y sopapos, hasta que lo estrelló en el lugar que fue determinado por los feísimos consejeros.

Siguióse un demonio etíope, estevado y lleno de grietas y espolones, que puso delante de los atezados garnachas a un muertecillo chisgarabís y bullicioso. Había éste sido en sus principios mequetrefe de la poesía y de la música; después de fabricar coplas de pechasco, y de cantar como un mastín, le pareció meterse a jaque de aforismos y Pedro Ponces de récipes. Graduóse entre gallos y media noche, y, comprando la borla, incurrió en una simonía civil de las muchas que se cometen en la Corte, adonde vienen a recuas los mulos cargados de panzas de doctores, licenciados y bachilleres de las Universidades de Sigüenza, Osuna, Irache y otras de la propia harina. Habiéndole armado doctor con pluma y espuela los reverendos rejones del Proto-Medicato, salió primero consultando con una muía las enfermedades, hasta que ganó a carabinazos de tinta un carretón con un par de machos, fantasmas de la especie. En medio de sus curaciones lo llamó su soberbia para echarse a escritor; y él respondió al instante resucitando sistemas inútiles, escandalosos y fatales a la salud de los hombres, a cuyo ejercicio le concedió la atención y cuidado que le hurtaba a las asistencias de los enfermos, al estudio de la práctica y a la observación de la naturaleza en los achaques; con que, donde había recetado un jeringazo, entraba preguntando si se había dado el vomitorio; y en la casa donde dejaba al enfermo con la sentencia de una sangría, preguntaba luego si se había cumplido la ordenanza de las ventosas. Vez hubo de recetar, en lugar de un poco de ipecacuana, dos onzas de las partículas estriadas y la materia globulosa de Descartes, mezcladas con una onza de suco nutricio. En otra ocasión recetó dos manojos de achicorias y diez gotas de la Margarita Antoniana de Gómez Pereyra. Entre los embelesos de sistemas y teoremas físico-médicos vivió matando a los sanos con sus desatinos ideales, y a los enfermos con los errores y descuidos de sus asistencias. En la Corte uno le pedía a su hermano, otro a su tío; uno a su padre, éste a su primo; aquél a su familiar, éste a su prelado; el otro a su súbdito. El uno le decía que le hiciese bueno su estómago, el otro que le volviese la templanza de su cerebro; que ambas cosas había desconcertado con sus disparadas aplicaciones. En cualquiera concurso, si recaía la conversación con él, pronunciaba uno: «¿Quién es el doctor Fulano? El diablo arrastre con su alma, que despachó al otro barrio a un hijo mío; malos lobos le coman, que, visitando a un vecino de mi padre, recetó un purgante, con el cual le hizo cagar la vida.» Entre estas oraciones y sus continuadas ideas, enfermó este filósofo imaginario, disparósele el calestre y se volvió de doctor en orate, hasta que le adobaron el cerebro. Vivió algunos años entre maniático, loco, hipocondríaco y escorbútico, y, al fin de ellos, le asaltó un coma vigil con horrible rigidez, y le hizo soltar la cuchara; y cargó al punto con él el infernal barquero. Viose con más extensión la causa de este facineroso; oyóse la sentencia, y lo tiraron luego al montón de réprobos que se iba formando en la oscura rinconada del negro salón.

Pareció luego delante del tribunal un demonio entre cara de dueña y capón, y presentó a los jueces denegridos un difunto muy solfista de pasos y de movimientos. También éste había sido en el reino de los vivientes mercader de visitas y tratante en ponzoñas, y según la relación que hizo su diablo, asistió en el mundo a las casas de los señores ricos y acomodados; fue médico de muchas damas y señoras de aquellas que quieren persuadir, con lo enfermizo y delicado, que son hechuras de filigrana. A la orilla de la Cuaresma llamaba mi señora doña Fulana al doctor Fulano; representábale un achaque de miñatura y una enfermedad compuesta de sus dengues, embustes, aprehensiones y melindres; decíale aquello de «se me desvanece la cabeza, se me ahíla el estómago, como tanto como un jilguero», y otras expresiones del diccionario de las damas. A la raíz de «tráiganle de beber al señor doctor», le decía: «Yo no sé cómo llevar esta Cuaresma; yo no me siento con disposiciones para llevar el pescado ni el aceite; los ayunos me causan vahídos y una flaqueza notable.» Y sin otro examen pasaba el señor doctor de Satanás a ordenarle a la señora que renegase del pescado, del ayuno y de la penitencia; y lo mismo ejecutaba con las demás, a pesar de los gritos de Pablo Zaquías y de todas sus cuestiones médico-legales. Apenas hubo enfermo de achaque mortal que se dispusiese por su orden a morir haciendo las diligencias de cristiano; los más se le iban al otro mundo con el tizne de sus culpas y la porquería de sus delitos. Enfermaba peligrosamente un hombre rico de estos que se quieren hacer remolones con la vida, no queriendo volver jamás lo que le prestaron; hallábase embarazado el doctor calvinista en decirle que ajustase las cuentas con Dios; si acaso la mujer, los domésticos y los parientes por la gravedad de los síntomas conocían el estado poco seguro del enfermo, y le ponían delante a este maligno médico con la urgente obligación de desengañar al enfermo y proponerle el peligro de su vida, daba por respuesta que aún no era tiempo de eso, que no tenía retoque inflamatorio en la cabeza y que con el susto y la aprehensión de la muerte era forzoso agravarse. Con este descarte del doctor llegaba el caso de marchar el doliente sin los Divinos Sacramentos, y de dar el diablo una carcajada. Acometióle a él un cólera-morbo con un delirio profundo, y en veinticuatro horas le puso desde la región de los vivos en esta eterna muerte sin haber confesado sus atrocidades. Llevó su demonio a este doctor mahometano al horrible apartamiento, mientras los jueces le determinaban la perpetua caldera en que había de ser chicharrón perdurable.

En el puesto que dejó desocupado este doctor se vio al punto un diablo con orejas de mulo, hocico de marrano y cola de zorro, el cual acusó a un muerto meñique de estatura. Había éste vivido en el mundo como otros, vendiendo sus salvajadas por aforismos, Atila graduado, Nerón galenista y Diocleciano peripatético. Este era ciego idólatra de Aristóteles y Galeno; había jurado defender el cuaternión de humores, las cualidades ocultas y todos los demás teoremas físico-médicos que está gruñendo siempre sin utilidad alguna la manada de los golillas: lo mismo era ver uno que hablase por corpúsculos, configuraciones y movimientos, que maldecirlo en su corazón. Sucedió muchas veces concurrir en los consejos de guerra que suelen celebrarse sobre las vidas de los pobres enfermos con algún físico médico experimental sobre la aplicación o remedio que en aquellas circunstancias le parecía más importante, y, sólo por ser profesor del sistema moderno, salía disparado al diablo del galénico, defendiendo a gritos, mojicones y patadas que se debía en aquella constitución despreciar él dictamen del otro como contrario a la vida del enfermo, siendo así que, a su juicio, el parecer del otro doctor solamente tenía la falta de haberlo pronunciado un afecto de Thomas Wilis o de Sydhenam, y era muy conforme al propósito de redimir al pobre afligido de su achaque; con que si acaso, o por tener más pecho para gritar, o mas opinión, o por serle más aficionados el enfermo y los familiares, prevalecía su venenosa y desatinada sentencia, dejaba el doliente la piel en las manos de este malicioso y condenado galenista. Trató con mucho cuidado el negocio de venir a remar las galeras de Lucifer. Abrió tienda de certificaciones de enfermos. Hervía su estudio en soldados, oficiales y catedráticos, en que le levantaba un falso testimonio a la más robusta y favorable naturaleza. Pagáronle en la vida sus pecados, y, cuando menos pensaba, vino a satisfacerlos a los muladares de Plutón, enviado de una cardialgía, la que le hizo perder la vida con vómitos de asquerosas y diferentes materias.

Presentáronse otros delincuentes de la misma clase a los sañudos jueces en número copioso, entre los cuales estaban algunos de los que, teniendo en la vida muchos enfermos, embrollando en el caletre tabardillos de unos con las cuartanas de otros, habían recetado berzas por capachos y revuelto en sus cholas los orines de éstos con las cámaras de aquéllos: curanderos de golpe y zumbido, y emplastadores desatinados. Estaban muchos de los que, no pudiendo satisfacer a la obligación de un número de dolientes, solicitaban más, repartiendo su atención a escrúpulos cuando se necesitaba por libras: médicos postillones que traían el cuerpo, los cascos y los aforismos al trote de sus muías. Comprendíanse en aquel montón los doctores tahúres, que, en el tiempo destinado al estudio, se quitaban la cáscara jugando; éstos de noche jugaban a la cascarela y de día curaban al revesino; en su juego perdían los dolientes, siguiéndose de esta desatención recetar el otro día por la mañana muchos oros para el boticario y no pocas espadas para el pobre enfermo. Eran hermanos de esta endiablada cofradía de réprobos los que, galanteados de su interés o estrujados de los empeños, daban cédulas por el Consejo del Proto-Médico a los físicos de teta. Médicos modorros, prácticos de agua dulce y filósofos de limosna, que salían después por medio del mundo distribuyendo agonías y boqueadas.

Pertenecían a esta maldita runflá unos doctorcillos de los que empobrecían a los achacosos por enriquecer a los inmundos guisanderos de emplastos y jeringatorios. Cada uno de aquéllos era alcahuete del desalmado boticario y corredor de una lonja de ayudas y excrementos. Recetaban un purgante, y decían: Vayan por esto a la botica de Fulano, que trababa de satisfacción. Iban a esta tienda y enviaba el descomulgado mercader de cataplasmas y pulgones una pócima decrépita, impotente y caduca, de la cual se burlaba el humor del enfermo; y con decirle el doctor— cilio que de no haber obrado el doliente con la purga era la causa la rebeldía del material morbífico, quedaba satisfecho el reparo y destruida la sospecha sobre la maldad del facineroso tendero de los ascos. Fuera de esto recetaban aquellos extractos, espíritus y esencias que tenían más coste, pudiendo conseguir los mismos efectos con otras medicinas menos costosas, dotadas de igual actividad para la templanza de los humores. Lo que interesaban estos ponzoñosos doctores en la liga con los tratantes en cagadas, untos y aceites, era tener de balde el muladar de su boticario, y en éste un panegirista que predicaba los remedios del doctor epidemia como huesos de santos, pudiendo con cada uno de sus récipes acabarse una generación y apestarse otra.

Los últimos de esta ventregada de galeotes fueron otros muchos médicos dengosos de vista y remilgados de nariz, que estando obligados para el conocimiento de la enfermedad y de la curación a concurrir en junta con los orinales y servicios, que son las constelaciones que deben examinar los que profesan la Astronomía asquerosa, no habían querido tomarle el dicho a las cámaras ni escuchar el dictamen de los orines. Reñidos con el asco y la hediondez, a la manera de aquellos que quieren ser químicos con las manos blancas y la cabeza fresca, como si se pudiera conseguir la consideración de la separatoria sin tiznarse con los carbones y chamuscarse junto al homo. Tampoco se dieron estos últimos infelices al estudio práctico de la admirable fábrica del cuerpo humano, de sus partes, magnitud y oficios, cosa tan necesaria para los aciertos. El hedor de los cadáveres fue bastante para desviarlos de su obligación, sin hacerse cargo que no profesaron otra cosa que tratar con excrementos, registrar podridos, ver tinosos, recurrir a gargajos, oler bocas de moribundos, desollar muertos y bañarse los bigotes en los albañales sucios de los cuerpos.

Ultimamente, venían liados en este envoltorio los blasfemos de las doctrinas astronómicas, recomendadas por sus príncipes y libros, y consentidas en su interior, como saludables a la discreta preparación de los achacosos. Estas fueron aborrecidas de su pereza y de su codicia, pues por monedas, se daban por desentendidos a los mandamientos más venerables; y pasaron la vida engañando al vulgo con los répices y los aparatos exteriores de doctor, siendo guadañas vivientes del pobre que recaía en sus pestilentes manos.

Oídos, pues, los procesos de toda la tropa de Galeno y Avicena, como se verá en el juicio siguiente.

Hasta aquí hemos hablado solamente con los médicos que por su ejercicio y su práctica están ya en los infiernos, y afirmo que el que viviere como éstos, sin arrepentimiento de sus maldades, padecerá eternamente las crueles penas del sempiterno horror. No acuso vicios presentes; pero sospecho que puede haber médicos católicos que vivan con tal descuido, codicia e ignorancia de sus obligaciones. Si algún crítico contrario de mi nombre o de esta doctrina se atreve a presumir que se puede salvar semejante casta de delincuentes, juzgaré que es peor que ellos y que tiene más aborrecimiento a Dios que a mis obras.


JUICIO SEGUNDO



DE LOS ESCRIBANOS, SOPLONES, CUADRILLEROS, MINISTROS Y OTRA CHUSMA INFERIOR DE LAS AUDIENCIAS Y TRIBUNALES



Siguióse después de un breve intervalo el segundo juicio; y para acallar el murmullo de tan innumerable turba, hirió el aire con sonido lúgubre el destemplado campanillorro. Reinó el silencio, y luego, al instante, se desenvolvió de la manada un demonio belfo, corcovado y rojo, con ceño de oso, semblante de marrano y salpicado su cuerpo de púas de espín, que presentó a un muerto renacuajo, tinto de color, miserable de ojos, raído de pelambre, blando de pellejo y más agudo de pasos que fraile demandante al anochecer. Refiriéronse los delitos de este réprobo, que no habían sido pocos. Llamábanle en el mundo Míala Alma. Este, pues, no quiso aprender oficio alguno para ganar honestamente los medios de su conservación. Empezó por vagabundo, dio en ratero, prosiguió en borracho, anduvo el camino de alcahuete, metióse a mullidor de penca y preámbulo de ahorcados. Desde aquí se injirió en metemuertos de justicia, sustituto de pregonero y arlequín de verdugo. Este fue noviciado para empezar a ser rabo de alguacil, garabato de ministro, liga de facinerosos, gato de ayuda, alano de riñas, susto de tabernas, azar de boliches, correo de orejas, abejaruco de culpas, bajón de delitos y maldito pesquisidor de vidas ajenas, menospreciando con la suya todos los avisos, conducciones, advertencias e importancias de su salvación. En estas correrías de soplón y testigo falso ganó una sarta de maldiciones y que le dejasen atusado de narices y rapado de orejas. No por esto dejó el oficio de cervatana; prosiguió en ser duende de zaguanes, garrapata de esquinas, petardo en las puertas y balcones, zorra en los concursos, sacre de las palabras, halcón de las noticias y endemoniado hurón de vidas ajenas, ejecutándolo todo a empellones de su insaciable interés y codiciosa inclinación. Acechaba a un joven, contábale los pasos, veíale entrar en casa de una viuda, poníase en movimiento su malicia, sospechaba comercio delincuente entre el joven y la honrada mujer, y sin más impulso que el de su endiablada intención y maliciosa voracidad, iba a verter su mal fundada conjetura y juicio temerario en las orejas de un escribano o de un alguacil, que, sin pararse en averiguaciones ni detenerse en respetos de cristianos o políticos, prendía al joven, agarrándole en la casa de la viuda. La vecindad, que, con el leve fundamento de la frecuencia del mozo en dicha casa, había empezado a ejecutar sus malignas sospechas, esforzaba su juicio con el nuevo suceso de la prisión. Finalmente, al pobre joven lo disparaban a un presidio si no intercedían algunas medallas, encajonando al mismo tiempo en un monasterio a la inocente de la mujer, que, además de su libertad, dejaba su crédito por las costas; siendo causa de este desorden y tropelía el descomulgado follón. En estas y semejantes diligencias se empleó muchos años, ofendiendo a Dios y a los hombres, hasta que, cansados éstos de sufrir, le machacaron las liendres y le sumieron los piojos con un par de cuchilladas de a cien reales, que barrieron de su cuerpo la suciedad de su alma. Oído el fallamos contra este vendaval y contra algunos otros buscones de las inmundicias ajenas, fue removida esta infeliz y abominable canalla y la de muchos testigos de alquiler para dar lugar a los otros réprobos, que lo fueron ocupando sucesivamente, asido cada uno de aquel demonio que en la caminata al país bajo le había servido de arriero.

Desatóse del confuso lío sátanesco un diablo cervijón lagañoso, y con dos colmillos como un jabato; sacó éste a patadas y mojicones al medio del coliseo a un difunto lerdo de pies y zorrero de oído, el cual fue llevado en volandas a la vista de los alcaldes espantosos. Leyóse el código de sus desafueros, y se llegó a entender que este delincuente había ganado su condenación con el título de cuadrillero de la Santa Hermandad. Arrebujóse con una manada de picaros, hambreones, insolentes y desalmados, que haciendo a la justicia capirote de sus maldades y al título de alguacil alcahuete de sus insolencias, y poniendo el Dios sobre todo de sus varas a los pasos que se encaminaban a la iniquidad y al agravio de los mismos establecimientos, cuya observancia debían celar rigorosamente, vivieron sin temor de Dios, sordos a las aldabadas de sus conciencias, sin respeto a las prevenciones políticas ni a las particulares obligaciones de su empleo, siendo garfios de la codicia, profesores de la estafa, gatos de los montes, gomias de las cabañas, lobos de los hatos y pulgones de las campiñas. Gobernó la infame trulla de infernales langostas este descomulgado y cruel fariseo todo el tiempo que le duró la vida, ejercitándose en violencias, engaños, impiedades y latrocinios, en vez de purgar las campañas, hacer inocentes los bosques, asegurar los caminos y destinarse al público bien en la persecución de los rateros, bandidos y facinerosos que perturban la tranquilidad de los rústicos, asaltan la inocencia de las chozas y atemorizan a los caminantes, dificultando las utilidades del comercio y la comunicación de las gentes. Bien lejos de seguir el santo y conveniente empleo que le encargó una Hermandad tan recomendable por su instituto, no hizo acción que procediese del celo de la justicia, del deseo de la común seguridad y de un cristiano desinterés. En este género de vida, ofensivo a Dios y a los hombres, le sorprendió la muerte en las tijeras de un gitano, y le arrojó su impenitencia final al quemadero. Oyóse el desentonado y horrible grito de los jueces en la sentencia; hicieron la seña ordinaria al diablo colmilludo, y menudeando araños y empujones sobre el alguacilillo, desembarazó el puesto, envolviendo a este réprobo en el montón de los otros.

Tocóle la vez a un demonio cejijunto, tinoso, acabronado y con un par de labios tan arremangados como la boca de un clarín. Ensució éste el tribunal desenredando del maldito burujón un muertecillo que parecía haber cargado con las espaldas y que traía atollada la calavera entre los hombros. Bramó sus delitos el feo relator, y condenóle el inexorable presidente. Había éste derramado el tiempo de su vida en el ejercicio de escribano; fue muchos años cronista de pendencias, historiador de amancebamientos, repertorio de latrocinios y sastre de sumarias. Aplicó su maligno ingenio a delinear las culpas, desfigurando los sucesos, alterando el semblante a las causas criminales, y vistiendo los delitos de las circunstancias conducentes a la absolución o a la pena conforme al fin en que lo empeñaba lo vengativo o lo codicioso. De esta suerte sisaba los azotes, las galeras, las horcas y los destierros, arañándole a la justicia su equidad y abofeteando las leyes. Sólo con una cavilación hacía de un diablo un San Miguel, y cuando se esperaba que al delincuente le rempujasen a la horca, salía condenado a la suavidad de un presidio, con espanto y admiración de los que estaban escandalizados de sus maldades. En el examen de los testigos ejercitaba su diabólica habilidad, preguntándoles de manera que no respondiesen lo que podía estorbar al logro de su intento. Sorbíase unas veces las culpas, tragábase las cuchilladas y se engullía las insolencias por mandado de su interés, y otras, fabricaba un gavilán de una sencilla mariposa, formando un galeote de un pobre inocente, a las espaldas de su justo y vengativo enojo. Después de haber servido al sultán de los diablos en la tarea de sus trampas y en la noria de sus enredos, embudos y falsos testimonios, temiendo que en alguna ronda le calzasen las espuelas para condenado, graduándolo de calavera, se pasó a escribano civil, en cuyo empleo empezó a zamparse escrituras y a embeber testimonios, prosiguió injertando alcornoques y encinas en palmas y laureles, adobándole la generación, remendándole el abolengo, y haciéndole venir de un capitán a quien siempre descendía de donde bajaba. Jamás hartó los tragaderos de su codicia, y toda su atención era atisbarle las boqueadas a algún hombre rico que muriese sin hacer testamento. Este sayón junto con un perverso alcalde, ateísta de costumbres (que a estas horas está bebiendo caldo de plomo y de pajuela), entró a saco en la casa de un hombre acomodado, el cual murió sin las ordinarias disposiciones; y dejaron ahullando a la desgraciada viuda, y a los pobres huérfanos sin camisa y boqueando de hambre. En estos jubileos anduvo el último trozo de su vida, hasta que ensartándose dos conejos y dos pares de palominos, se le embutieron los humos en la chola, y tapiándoles los ventrículos del cerebro, lo descuadernó una desaforada apoplejía. Disparósele el alma llena de las cazcarñas de sus culpas, y lo arrastraron al infierno. Oída la sentencia, lo aventaron al infeliz y maligno escriba al puerco rincón donde estaban acorralados los demás.

Apuntándole la rabadilla con un par de coces a un muerto abutardado, remolón y caduco, pareció en medio de la pieza un diablo calvatrueno, barrido de cejas y párpados, nadándole los ojos en aceite y podre, y con un par de cogollos de guadiana tan grandes como los de cualquiera hijo de vecino. Este salvajón perezoso (según el informe que el demonio protocomudo hizo a los garnachas infernales) fue longista de dictámenes, regatón de pareceres, negociante en ¿porqués y susodichos, ropavejero de opiniones y chalán de consultas. Este, pues, habiendo renegado de las Sumas Morales, que fue su primer dialecto, se entró de mogollón en la recua de Vinnio, pretendiendo que Baldo y Bartolo lo sacasen a cuestas del muladar infame en que lo tenía su abolorio, y tapar sus manchones con el favor de la capa larga. Metióse algún tiempo en infusión de legista y en remojo para abogado; consiguió aforarse con cuatro textos mal entendidos, cuatro mil majaderías y otros tantos embustes, ayudándole su calaña de tramposo, charlatán y enredador, para salir un tahúr consumado en la jurisprudencia. Abrió la puerta de su estudio y el boquerón de su interés para revolver caldos, descuartizar textos, magullar leyes, engendrar cismas, cascar derechos, mentir capítulos, desollar párrafos, despachurrar autoridades y empollar injusticias. Al litigante que no podía defender con la ley de Justiniano, lo defendía con la de Calvino, torciendo la inteligencia de las prevenciones de los jurisconsultos hacia la iniquidad. Hereje de las escrituras civiles, y dogmatizante de los derechos, había en su tienda para los pleiteantes leyes de tocíos precios. Cuando las partes proponían comprometerse a un ajuste amigable para terminar la sarracina del litigio breve y felizmente, restañar el flujo de las bolsas y vivir en tranquilidad, se empeñaba el chismoso y condenado abogadillo en mantener la gresca, proseguir los chin— charrazos de pluma y los coscorrones de tinta. Azuzando de nuevo a su litigante, decíales que la composición no le podía ser ventajosa, que su justicia era evidente y clara, que no había texto que no decidiese a favor suyo, y que era forzoso lograr el todo de su pretensión; y que lo contrario no podía suceder sin borrar todos los establecimientos civiles, sin público escándalo del Consejo y manifiesta iniquidad de los jueces. Con estas inspiraciones hacía eterna la discordia, dando traza a que uno y otro litigante se volviese héctico de caudal y marásmico de faltriquera. A pocos meses del ejercicio de atizador, lenguaraz y majadero, engendró un gato con la buena diligencia de sus uñas, ventoseó en un coche, emboscó la cabeza en un pelucón; y entapizándose de terciopelos y fondos, se zurció en la familia de un hidalgo, casándose con una hija suya, que tuvo estómago para digerir los cordobanes y las suelas. Para continuar la vanidad de su persona y de su mujer prosiguió entrampando negocios, descantillando derechos, enmarañando leyes, poniendo trampas para coger a los consejeros y haciendo ratoneras para desollar a los pleiteantes, salteador con golilla, puños y capa larga. En medio de sus confusiones y embrollos le cogió un tabardillo, y dándole una cornada en el cerebro, escupió el espíritu lleno de la basura de sus injusticias, sin más diligencias católicas para la eternidad que un marrano. Luego que el Jarama concluyó la relación del proceso contra el letradillo, temiendo que pudiese corromper el tribunal, lo confundieron a cogotazos, torniscones y pellizcos en otro hediondo apartamiento.

Arreando con una estaca y sacudiéndole cuatro muertos en las costillas a un difunto cazurrón y pelmazo, asombró el nublado coliseo un demonio Juan Rana, escobón de bigotes, amolado de hocicos y aplastado de narices. Este camello fue en el mundo agente de su condenación y procurador de su desgracia. Vivió algunos años siendo donado de un colegio, pelota de las chanzas, figurón de las burlas, platillo de las cantaletas, muladar de los apodos, meadero de la risa, albañal de los burlones y dominguillo de los desenfados. Uno le llamaba el Licenciado Vidriera, otro el Licenciado Cabra, uno el Dómine Lucas, y otro el Bachiller Sansón Carrasco, y todos el Doctor Ciruelo. Sufrió los nubarrones del desprecio y el aguacero de los chascos y las carcajadas, y anduvo albardado de un balandrán roído, churro, mugriento y andrajoso, y con un bonete tan bruñido de sebo que por la parte que no asomaban los cartones parecía de azabache. Este, relinchándole a una fregona, le machacó la doncellez, la que viendo abollado su honor, lo metió a marido a porrazos de peticiones y probanzas. Hallóse, pues, con mujer y viudo del bodrio del colegio, hecho un judas entre pedante y galopín, y con el estómago en galeras. Con estos papeles se rempujó a la Corte, donde comió algún tiempo a la grupa de un pariente suyo que servía a un señor. Sacudió los arambeles, y aventó de sí los farrapos, esterándose de un vestido de jurisconsulto. Empezó a ofrecer por testigos en la conversación a Molina de Primogeniis, tiraba unas veces del Señor Salgado, y traía otras arrastrando a Matéu De re criminali. Juró de pegote en las salas, de estantigua en los Consejos, y de camaleón en los patios, contrahaciendo a Papiniano en los ademanes y ponderaciones de la figura, hasta persuadir que tenía arropado el meollo con las Pandectas. Con estas artes, y el favor del amo de su pariente, lo enviaron a repartir justicia a un lugar de considerable vecindario, donde se entregó a vivir según las constituciones de su codicia. Vendió dispensas de galeras, horcas y presidios, haciendo vivir las maldades a cuenta de su tolerancia; jamás oyó al pobre contra el rico, ni atendía al desagravio de las desamparadas viudas ni de los huérfanos. Encompadró luego un desalmado regidor que había vivido mucho tiempo, y aún se mantenía, en la torpe alianza de un amancebamiento, y en vez de impedir la ofensa de Dios y el escándalo del lugar por obligación de su oficio, se desentendió a las voces que le informaron de aquella escandalosa amistad. A éste lo hizo interlocutor para las ventas de sus firmas, no ignorando alguno que el regidor era el pasadizo para llegar a conseguir que este condenado hiciese traición a la justicia y a la ley, apernando sentencias, autos y mandamientos a pedir de bolsas. Hubo en el lugar gangrena de rateros, sama de ociosos y tiña de malentretenidos; faltando en el impío caifás la celosa solicitud de la ronda, la que dejando al cuidado y libertad de los ministros, se convertía en estafa y borrachera. Luego que éstos encontraban con algunos de vida relajada y delincuente, iban todos a remojar la palabra y humedecer la voz, con que los alguacilillos sufrían, quedándose los malhechores consentidos y adelantados en la insolencia. Las putas fueron los bancos de Génova para la ganancia del maldito pilatos; a él le pagaban el alquiler de su conciencia y el arrendamiento de su permisión; con que triunfaba la disolución, la torpeza, la maldad y el escándalo. Nunca le rebañó al sueño de la mañana una hora siquiera para ir al mercado, al corrillo y la carnicería; antes, se conchabó con regatones, revendedoras y panaderos, con que éstos vendían los comestibles según el arancel de su apetito, habiéndole comprado antes la licencia al nefando intercesor de la iniquidad. Sacrificó también el derecho común y de las gentes al desorden de la concupiscencia, degollando la equidad y la razón para contentar las comezones de su lascivia, escarneciendo a Justiniano y pateando todas las disposiciones políticas cuando se interponía alguna mujer que pudiese con su buena cara darle música agradable a su imaginación y a su desordenado apetito. Olvidado de las culpas y de los tizonazos de su espíritu, se concertó con el diablo y ajustó su condenación a cambio de los alegrones de su interés y los fandangos de su lujuria. Embistióle una fiebre de las que nombra el guirigay de los médicos «petecbiales»; avisóle el físico su peligrosa constitución y la necesidad de disponerse para el viaje de la eternidad; y cuando quiso remendar lo desgarrado de su conciencia, no supo hallar por dónde tomarla, se le amontonó el juicio, y, arremolinándosele la sesera, entre confuso y desesperado, resolló el alma, que a la salida de la carne encontró una carretada de diablos que le portearon a la cancillería de Plutón. Esta es la suma del proceso que recitó el demonio barbudo, y, entonada la sentencia, desviaron a este salvaje réprobo, repitiendo sobre sus lomos el estribillo de los garrotazos.

Emporcó luego los ojos y el tribunal una ristra de condenados del mismo hierro, procuradores, alguaciles, soplones, corchetes, escribanos, pasantes, letradillos, escribientes, relatores y cagatintas, aporreados de los cómitres y arañados de los verdugos que los conducían entre manotones, patadas y pellizcos, apareciendo con feas cataduras y aspectos amargos. Desenvolvió cada demonio las suciedades de su pupilo, y estercoló los oídos de los malos ministros con la relación de sus puercas costumbres. No se puede pintar gremio más familiar de Satanás ni más devoto de la romería del infierno que el que descargó en el tribunal esta borricada de diablos. Acuérdome que contaron de unos ministros que, rebelándose contra la justicia y los bolsillos de los inocentes, destacaban a las gorroncillas para que éstas, con el manto hermoso de demandar una limosna, prendiesen en la liga de la conversación al que venía quieto y entregado a la solicitud de su negocio; escondíanse los agarrantes, llegaba el maldito alcón de la mozuela, y luego que los ocultos ministros reconocían que estaba el incauto satisfaciendo, o con la palabra o con la obra, a la infame regatona de los placeres, salía de golpe la endemoniada chusma haciendo el papel de celar la integridad de las costumbres, y preguntándole en figura de arrastrarlo a un calabozo qué hacía en plática con aquella mujer sospechosa, quedaba sorprendido, turbado y confuso él, ignorante de esta maraña; y cuando iba a satisfacer a la pregunta, le ahogaban en el pecho los conatos de responder entre amenazas de cepos y amagos de presidios, con que para mosquearse de los tábanos y excusar de que lo prendiesen, ponía por intercesor al dinero, que después se hacía tajadas entre los execrables ministros de la iniquidad y la desvergonzada mujer de don Simón. Otros muchos delitos refirieron de los demás, a cuya relación se escandalizó todo el teatro. Después de haber señalado a cada uno de estos precitos su linaje de pena, se ordenó que se desollinase el coliseo de toda la caterva del prendimiento, la barahúnda y el litigio. Echaron esta morralla de sanguijuelas y sabandijas sobre el haz de ensambenitados que aguardaban en el rincón la hora de los gritos, aúllos, maldiciones y blasfemias, entre los calderos, las ruedas y los rebenques, y se dio lugar a la residencia de las señoritas damas, que no fue la menos terrible, como verá Vmd., si no le cansan las expresiones con que le voy informando de mi sueño.

Muchos de los que hoy viven y se acogen en esta casta de entretenimientos y tareas son de las mismas costumbres que estos precitos, y el que las tuviere correrà sin remedio la misma condenación. Yo no diré que precisamente se condenan los que se ponen en estas facultades; pero sí afirmo que son peligrosas y ocasionadas, y por esto deben vivir con más prevención y sin algún escándalo. El que se hallare con alguno de los vicios expresados en este discurso, no culpe a mi conocimiento; reprehenda a su inclinación y enmiéndese, y quedará bien con Dios, con el mundo y con su alma. El oficio a ninguno lleva al infierno, el mal uso de él a todos. Vivamos todos bien con el que hemos elegido, y acabaremos felizmente.


JUICIO TERCERO



DE LAS LINAJUDAS, PETIMETRAS, HOLGAZANAS, ESCANDALOSAS HIPOCRITAS, VIEJAS GALANAS Y OTRAS SABANDIJAS MUJERILES ’



Después que estos últimos aprendices de diablo, mascando blasfemias y gruñendo maldiciones, fueron arrojados al hediondo rincón donde se amontonaban los precitos que tenían ya señalada su ración de quemadero y de rebenque, empezó el confuso lago de condenados y demonios a bullir a manera de una escuadra de cerdos que se arremolinan con desapacibles gruñidos y colmilladas. Parecía aquel enjambre un ruidoso hervidero de sayones, agarrantes y ajusticiados; los unos vertiendo cóleras y endemoniando más las feas carántulas, y los otros reculando hacia lo más oscuro del tiznado salón por excusar la residencia del tribunal, la tremenda severidad de los jueces, y la vergüenza de la relación de sus delitos. Sonó el bronco esquilón, a cuyo destemplado estrépito retumbó la pieza, volviendo en eco desabridamente sonoro. Compusiéronse los circunstantes, y cesando el plañidero y el chasquido de los zurriagazos, dominó el terror y el silencio sobre aquella deforme y numerosísima muchedumbre, y se dispusieron los diablos soplones para informar a los alcaldes del averno de las inmundicias y relajaciones de un tercio de mujeres que se fueron presentando en esta forma.

Pareció pataleando en el aire, como gato que ahorcan,

una muerta muy caga, arrope de estatura y medio tinosa, colgada por un mechón de melena entre las garras de un demonio cariboyuno, desgreñado, velloso y balbuciente, que con una porra de carne en lugar de lengua golpeó las orejas del ceñudo Plutón, diciendo sus causas. Ésta mujer, según la relación del demonio, tuvo en la región de los vivientes los bienes y felicidades que se negaron a otras muchas. Nació de padres ilustres, de quienes heredó estados y títulos; casóse con un hombre de iguales circunstancias a las de su nacimiento y fortuna; logró sucesión dilatada; y abusando de estos favores, se empeñó en ir a voltear en los asadores de las cocinas infernales. Encaramósele a los sesos la tiña de linajuda y genealogista, emboscóse en los árboles de las generaciones y atestó la memoria de troncos, estudió abuelos, hizo una sarta de las calaveras de sus pasados, sacudióles el polvo a las panzas de sus ascendientes, idolatraba los pergaminos, besaba los escudos de sus armas, hincó la rodilla a las imágenes de sus mayores; los cuadros devotos y penitentes que adornaban la pieza de su habitación fueron siempre los que representaban el apostolado seglar de su abolorio. En vez de mirar un tierno Crucifijo para moverse a la contrición de sus culpas, volvía los ojos a un mamarracho, arisco de vista, baladrón de figura y torneado de bigotes, para moverse a la vanidad. Toda su conversación estaba empedrada de los capitanes, virreyes, alcaides, condes y marqueses de su linaje. Toda su manía fue revolver los osarios, huronear las sepulturas, alborotar los zancarrones, visitar los podrideros, acechar cecinas, y levantar polvo, sirviéndole éste para cegar la razón y no para despertarle la memoria de su principio. No le debió lo cristiano alguna consideración que pudiese producir en su ánimo un afecto de humildad y desengaño con el reconocimiento de su origen y paradero. En lugar de enseñar a sus hijos las máximas del temor de Dios y de la observancia de la ley y el respeto a los mayores, los instruía en el alcorán de los linajes y el talmud de los bisabuelos, haciéndolos pasantes de soberbia y altivez, embutiéndoles

en el seso una ristra de títulos, familias y apellidos; y éstas eran las letanías de los Santos que los hacía rezar a cada hora para lisonjear su orgullo; así se fueron amarrando en la desordenada estimación de sí mismos y en el desprecio de los demás hasta hacerse insolentes y mordaces. Concurría esta maldita hembra con algunas otras, y aunque empezase la conversación por la plática del P. Fulano o la virtud de sor Zutana, la torcía hasta dar con su lengua sobre su asunto: desplegándole a una señora la casta, le cosía un pariente traidor, le pegaba un deudo mecánico, o le desenterraba un tatarabuelo bastardo que había sido racimo de una berberisca; espulgábale a otra la alcurnia, arremangábale la familia, desollábale la honra sacando a la vergüenza algún pariente de la cofradía de los tintos, paseándole en el barro de su infame lengua. Así tiraba tizonazos a todas partes, repartiendo nubarrones de descrédito y pelladas de lodo de ignominia. La más sana generación salía en sus labios llena de mataduras, llagas y costurones, y vestida de andrajos, mandiles y arpilleras, más hedionda que el pecado nefando, y con más basura a cuestas que la que se esconde en las boticas. De esta manera empleó su vida esta pintora del deshonor, historiando defectos, y cebándose como asquerosa mosca en la podre de las demás, almagrando familias y estercolando razas, sin soltar de las manos los mamotretos de la vanidad, los repertorios de la hinchazón y los cartapacios en que estudiaba su condición soberbia, rabiosa y maldiciente, las manchas y desgarones de las parentelas. Chocaba con el marido sobre la ancianidad de la nobleza y sobre quién de los dos podía contar más abuelos; se levantaba una chamusquina de los diablos a todas horas, hasta tirarse las cucharas y andar de cuerno el uno con el otro. Los libros espirituales y devotos a que se aplicaba eran los nobiliarios y el arancel de los tratamientos. Estando en estas vanas consideraciones, y, siguiendo su costumbre, emporcando la fama de los demás, se le conmovió el cerebro extrañamente, desordenáronsele los espíritus, procediendo de su movimiento irregular y confuso un vértigo tenebricoso de los que llaman ídíopáticos, y sin prevenir las alforjas para la jornada de la eternidad, hizo profesión de calavera y la arrebañaron los diablos. Concluida la relación de la linajuda por el demonio lanudo y balbuciente, le echaron a cuestas el sentención, y sin aguardar a más, entre sopapos, pellizcos y azotes, la arrebataron al puerco rincón donde estaban aquellos cuyas infames historias se habían leído delante del feo tribunal.

Tocóle la china a un diablazo camello, que venía debajo de un tercio de espaldas, arremangado de narices, derretido de ojos, castrado de párpados y cejas, y con una alcachofa de cambrones en vez de pelo; desenvainóse éste de los entresijos de la trulla, granizando manotadas en el cogote y los omoplatos de una muertecilla cachivache, tan aparrada como una peonza. Luego que presentó este diablo crespo y lagañoso a la difunta garrapata, desenvolvió un libro más puerco que lujuria de puto, y hojeando en él, encontró la sumaria de esta infeliz, la que leyó en un tono cascarrón y desagradable. Fue esta mujer en el barrio de los vivos sectaria de las modas, observante de los usos, mártir del diablo y penitente del infierno. Para ser dama, hizo los votos de embustera, delicada, malcontentadiza e intolerable, y para ponerse en el profano calendario de las petimetras, chocantes y penosas, echó enhoramala a la compostura, aburrió la honestidad, renegó del silencio, riñó con la vergüenza y comedimiento y con todo lo que podía tener aire de juicio, decoro y cristiandad. Sentía que el rezo y la virtud era carácter de las viejas, y el no comer carne en los días de cuaresma y los viernes del año era condición propia de la gente grosera y ordinaria, juzgando muy ajeno del primor y de la delicadeza de dama lo que podía ser argumento de salud y robustez. En la Iglesia apenas alguna vez se arrodillaba, dejando esto para los cuerpos de tomo y lomo, y teniendo esta reverente positura por extraña de las mujeres de alcorza y de las señoras de alfeñique. Las prevenciónes del uso las abrazó como máximas de religión, huyendo como sacrilegios los que se oponían a los cánones de la moda.

Llegó a tal extremo de manía que sólo porque una criada le llamó tocador a lo que en el nuevo vocabulario se decía tualeta, la despidió de su casa como indigna de asistir a una sacerdotista del uso. Nunca pensó en darse a género alguno de aquellas tareas en que suelen ocupar honestamente algunos ratos, aun las soberanas; sólo el espejo era el oratorio donde rendía adoraciones a su pretendida hermosura, destinando muchas horas al adorno del ídolo de su estimación. Así aderezaba los trebejos de parecer linda, repasaba el catecismo del uso, el ritual de las damas y la cartilla de sembrar la lujuria. Todo el afán era guisar bien el cabello echándole toda la especia que prevenía el nuevo arte de cocinar bellezas, y sólo para este guisado tenía dos criadas galopines, sobre las cuales, en dejando travesar algún pelo o desordenarse algún rizo, llovían injurias, amenazas y maldiciones. No le tragaba menos tiempo el estudio de componer la música de la blancura y de los lunares, de estrujar el talle y de ahorcar en la cotilla la cintura, haciendo toda su vida una cuaresma de diablo, absteniéndose siempre de la comodidad sólo por tocarle arrebato a los apetitos. Entraba en un templo, y con ella el desenfado, la chulería, el meneo, la descompostura y el mal ejemplo. En todos los del concurso empezaba la alteración; lo unos, cortando el hilo de la atención devota, se desataban en ponderaciones de tan libre y licenciosa, profanidad; en los otros comenzaban a chamuscarse los ojos, a emborracharse las potencias, y a turrarse los corazones, hasta perder el respeto al sagrado Palacio de Dios y a la majestad de los Sacramentos, convirtiendo la casa de oración en terreno de chistes y desenvolturas. Rodeábanla tres o cuatro de estos jóvenes que se cuelgan higas y perendengues para que no les hagan mal de ojo, y traen el espejo en la faltriquera. Jugábanse todo género de armas, sin reparar que algunas eran prohibidas en todo lugar, y particularmente en el que estaban. Uno de los agonizantes le hacía una pregunta maliciosa; otro disfrazaba debajo de la ambigüedad de las palabras un pensamiento verde; éste le soltaba un requiebro, aquél le disparaba una expresión blanda y patética; y ella, sin embarazarse, respondía a todo por conseguir crédito de chistosa y cortesana, saltando para las respuestas por encima de las leyes de la religión, del decoro y del recato. En fin, arrimando petardos a los deseos y dando semilla a las esperanzas, engendraba treinta pecados mortales que nacían preñados de otros tantos, y salía del templo dejando a unos ardiendo en ascuas de lascivia, a otros en poder de la murmuración, y a todos en manos del escándalo. Entre el ocio de los colchones y la consulta del espejo le almorzaban todo el tiempo de la mañana, engulléndose el de la tarde y el de la noche las infernales gomias del paseo, del juego, de la comedia, de la visita y del chichisveato, sin tocarle una porción a la lectura espiritual, a la instrucción de sus hijas, ni al gobierno de su casa. Entre tanto que andaba en los referidos devaneos, siendo ganzúa del infierno y ratonera del diablo, se revolvían los domésticos, amasaban las doncellas su deshonor, hacían casta los criados; y las hijas, bebiendo gusarapos en vez de buenos ejemplos, iban heredando los malos humores de su madre. El marido, que tenía lo confiado pared en medio de lo cornudo, vivía entre estos desórdenes sin más sentimiento que una bigornia; sólo se daba por entendido de las sangrías de la faltriquera, sin sentir los latidos que tenía en las sienes. Acababa de estrenar un vestido según la última pragmática de la moda la condenada mujer, y lo mismo era ver en otra de su calaña que el color del que traía era diferente, aunque la tela y corte fuese el mismo, cuando empezaba a ponerle pleito al marido sobre colicuarle el caudal en los materiales y hechuras de otra gala; respingaba a esta proposición el botarate en infusión de camero, tiraba cuatro coces, pero al fin salía condenado en la cancillería de las sábanas. Entre estas solicitudes inútiles y positivamente dañosas, le asaltó una diarrea colicuante; engañóse el médico molondro no conociendo el linaje de fluxión; embutióle en el cuerpo un purgante desaforado, el cual acabó de colicuar la sangre, arrimando sus partículas acres volátiles al fermento acérrimo que la disolvía, y cuando llegó a entender su desatino, estaba el afecto en el estado irremediable; no se atrevía a decirle a la señora su evidente peligro, a los domésticos les faltaba la resolución para hacerlo, con que entre estas tibiezas y dilaciones las lió la enferma y fue arrastrada de setecientos diablos a los subterráneos de Plutón. Concluida por el demonio crespo y giboso la historia de los delitos de la difunta perinola, y habiéndola repartido los jueces su colación de caldera y navajas, tomándola entre sus negros brazos el feísimo pedagogo, la disparó de un vuelo sobre la maldita patrulla de los rematados, los que la recibieron con una salva de araños, ladridos, blasfemias, porrazos, mordiscones y bofetadas.

Salió al punto de en medio de la baraja de corchetes y reos un diablo padre, vejancón y potroso, descarriado de piernas, mellado de vista, cavernoso de carrillos, y con la herramienta del arañar tan larga como la de un escribano. Pareció éste, tirando por el ramal, de una difunta dromedario, con una jornada de cuerpo, tan pesada, terca y perezosa que, conduciéndola al teatro, le faltó poco para reventar el demonio añejo. Presentóla a los terribles ojos del infernal areópago, y recitó sus gravísimas culpas, informando a todo el concurso de su desordenado proceder y de la hediondez de sus costumbres. Era esta mujer entre los vivos estatua de la honestidad, sombra de la virtud, penitente de pasta, ajamante contrahecha, devota postiza, pecadora sobredorada, cascarón de la santidad, corteza de la mortificación, y abominable maestra de la hipocresía. Después de haber roto cuatro maridos, sin dejar enfriar los colchones, llorando la muerte de cada uno tanto como el sepulturero y el sacristán, le pareció mejor jubilar ya de casamiento y hacer en su casa de marimacho, estirando la viudez hasta el fin de su vida acabar de romperla sin guardián ni sobrestante. Por adquirir la estimación de las gentes, colarse en las casas de todos y poder rascar su lascivia, deslumbrando al mundo con la fama de virtuosa, asentó plaza de hipocresía, confitó el semblante, adobó el vicio, escabechó la mentira, puso una carántula a su desorden, hízose mona de la devoción y un embeleco con enaguas. Lo primero que ejecutó fue aderezar la figura, amogigatar el semblante y crucificar el aspecto; derribó los ojos, amortiguó la vista, descogió los párpados, zarandeando las miraduras por entre las pestañas, y barriendo con los ojos la tierra. Diose un baño de gualda contrahaciendo la amarillez para embocar el ayuno, afectó dificultades en el movimiento para persuadir el cilicio, e hizo un cementerio de la conversación, no hablando sino de difuntos, gusanos, podredumbre, cenizas, mortajas, ataúdes y calaveras. El tiempo que no llenaba de semejantes discursos lo empleaba en un silencio acompañado de una exterior quietud y apacible ociosidad de todos sus miembros, en que pretendía dibujar lo fijo de su contemplación, y que estaba en altísimas consideraciones su espíritu, y su mente elevada a Dios en extraños arrebatamientos y alturas prodigiosas. No se descuidó en esforzar estas apariencias no respondiendo al propósito de lo que le preguntaban; proponíanle alguna cosa, y, después de un profundo silencio, salía con una respuesta fuera del asunto de la proposición para convencer que su alma no vivía entonces en la esfera inferior, sino que se había encaramado al cuarto Cielo. Para sacar el cuadro con toda viveza y propiedad no se olvidó de las pinceladas del traje, metiendo la cabeza en la clausura de una toca muy reverenda, asomando un tarazón de cara, como quien acecha por tronera o por agujero de mirador. Embolsó el cuerpo en un sayo ceniciento de tela de costal, ajustándolo a la cintura con una golilla de esparto, desde donde se derramaba, hasta besar el suelo, un cordón interrumpido a trechos de tres o cuatro bollos; los zapatos, anegados en suela y con una dilatada cornisa. En fin, asombrábase con un nubarrón de añascóte, que partiendo desde la cabeza hasta los pies, formaba una pirámide de hollín, amenazando la vista con el memento mori de aparato fúnebre, y quedado este figurón macilento en amago de túmulo andante. Traía pendiente de la mano un rosario de botones de mojarrilla con un campanario de medallas y un carnero de calaveras que danzaban con el movimiento al compás del manejo de cascabeles. El paso era lento y autorizado, la compostura edificante, y el gesto misterioso. Empezó a perseguir jubileos, tragar novenas, atisbar congregaciones, sorber pláticas, apurar misas, y papar santos hasta enfadar sacristanes y monaguillos. Entraba en una iglesia donde el concurso era numeroso y no vulgar, hincábase de rodillas, y en esta positura permanecía la mayor parte de la mañana, haciendo visajes de rapto y ademanes de contemplación. Situándose en la parte más pública y expuesta a los ojos de los demás, unas veces ponía los suyos en tiple, la vista en conversación con las telarañas de la bóveda del techo; otras apeaba los ojos al suelo de la iglesia; ya los tenía tan clavados en la imagen, que era una puñalada cada miradura; ya repentinamente echaba los pestillos de los párpados, y se quedaba más inmóvil que antes, en aire de abstraída y de tener los sentidos en ocio y suspensión. Repitiendo estas artes, fingimientos y trampantojos, consiguió llamar así la atención de los incautos, carirredondos y boquirrubios que juzgan sobre peine y sentencian de los corazones por el color de la camisa. Derramóse el olor de su pretendida virtud y santidad procurando ella esconder la pobre intolerable, la corrupción y gusanera de sus costumbres, y empezaron todas las gentes a desear en su casa la reliquia. En las conversaciones salía luego la penitencia de la madre fulana, su devoción, sus éxtasis, su retiro y frecuencia en los templos, y todas las demás devociones, en cuyas apariencias fundaba la maldita moscona el nuevo edificio de su estimación, entremetimiento y disimulo. Confesaba al principio por escrúpulos, reteniendo por libras en el buche de su asqueroso espíritu los inmundos humores de su desordenado procedimiento. Informaba al confesor de rigurosísimos ayunos, crueles disciplinas, de continuos desvelos, de ásperos cilicios y de repetidas mortificaciones; y al mismo tiempo gruñían en su bandujo los zoquetes de algarrobillas y los tarugos de montanches. Azotábase con ramales de chorizo; el sueño era tan regalado como el de un cerdo en los colchones de un cenagal; tu vestido interior era de papilla de lienzo, y para sosegar las coces de la carne y los respingos de la concupiscencia se encomendaba a un farandulero hipocritón y cabizbajo de su misma madera, que, en tono de hijo espiritual, se introducía en la casa de la buena madre, sin nota alguna y con adelantamientos de la opinión de su vida reformada y devota. Sanando fácilmente de los escrúpulos la maldita hermana, saltó a dibujar visiones, bordar ángeles y fabricar perspectivas y tramoyas en la oración. Abusando de la sencillez del buen amigo acabó de persuadirlo, estampándose media docena de araños en la cara y diciéndole que la noche antes había sido insultada de los enemigos. En este concepto de perfección se tomaba el Sacramento de la Eucaristía con la misma frecuencia que el almuerzo. Luego que una señora caía mala mandaba traer aquel relicario de virtudes. Emboscábase la madre fulana en la alcoba de la enferma, y empinando los ojos, puestas las manos en la cabeza de la doliente, entre ademanes, suspensiones y pucheros, murmuraba una salve, satisfaciendo después a la duda del suceso con palabras oscuras, misteriosas y ambiguas, a la usanza de oráculo de médico o de astrólogo. Llegábase a un señor poderoso, preocupado de la fama de sus admirables ejercicios, y con estilo eficaz le proponía la estrecha necesidad de una doncella virtuosa y noble que estaba entre las peligrosas tempestades del mundo, en el riesgo de romperse en los escollos a que suelen conducir los extremos de la pobreza, que sería obra muy agradable y acepta a los ojos de Dios el socorrerla oportunamente para redimirla. El mamarón, sin atragantarse con el hueso, y juzgando tener agarrada la bienaventuranza con semejante diligencia, ponía en poder de la descomulgada dueña una suma de doblones considerable que se iban convirtiendo en ladrillos de chocolate, orzas de conserva y tapicerías de Extremadura, derritiéndose lo demás en pastelones y empanadas para merendar con el desalmado mochiflón; así los que tenían el santo propósito de repartir alguna limosna, determinando hacerla sin tocar trompeta y por el conducto más secreto, creyendo sería más bien aceptado el sacrificio, buscaban a la buena madre, en quien hacían depósito de la cantidad; cuyo paradero venía a ser la despensa de esta salteadora. Entre estas y semejantes trampas, admirando a unos y estafando a otros, pasó en el mundo sin descubrir el pie de cabra de sus innumerables vicios, hasta que llegó la hora de freírse en las sartenes del infierno. Acometióle una convulsión y retrayéndosele igualmente los músculos con la dificultad de respirar, hubo de sofocarse, con que sin más tardanza fue a jurar de mechón en los candilones de Satanás. Luego que desolló el rabo a la historia de la muerta carantamaula el diablo remendado y podrido, descargaron sobre ella los oscuros jueces la terrible maza de la sentencia, y fue removida del coliseo por un torbellino de demonios que la zabulleron en la hedionda laguna de los encorozados.

Apestando luego con su fealdad las narices de los ojos, se desenredó del confuso ovillo donde estaban revueltos los agarrantes y los condenados en yerba, un diablo cocho, garabateado de arruga, buido de barbas, deserrado de dientes y patituerto de vista, ojeándole las moscas con un abanico de suela a una condenada, platicante de grulla; arreóla hacia el medio del tribunal, y empujando una voz entre rana y falsete, desenvainó lo bizco de sus costumbres, lo legañoso de su conciencia y lo mugriento de su vida. Fue esta mujer en los años de su mocedad una de las hermosuras más celebradas de su tiempo, inquietud de muchos jóvenes, envidia de innumerables mujeres, mal ejemplo de otras, susto de sus padres, cuidado de sus parientes, y murmuración del mundo. Crióse entre aplausos músicas, billetes, requiebros y galanterías; dejábase rondar las puertas y ventanas, cebando con algunos favores las esperanzas de algunos enfermos de amor, que opositores a la cátedra de su belleza, alborotaban el barrio todas las noches a violines y cuchilladas, siguiéndose de su concurso un escándalo universal. Después que tuvo perneando en la horca de la pretensión a los casquilucios que se dejaron arrastrar de la soga de sus esperanzas y el potro de sus deseos, determinó llevándose su propia elección al consejo de sus padres que solicitaban darle estado para redimir de continuos temores. Determinó, decía, celebrar la santa alianza del matrimonio con un caballero muy joven, de ilustre familia y bien acomodado, a quien le había hecho cosquillas lo airoso de su talle y lo agradable de su rostro. Casóse, pues, y luego que se pasaron los primeros hervores de la fineza, se acordó esta mujer de los gustos de pretendida y los salpimentones de solicitada. Empezó a echar menos los billetes, los versos apasionados y rabiosos, las músicas y los desvelos, las galanterías, las pendencias, los celos y las alcahuetas. Empezó a enfadarse de la olla o el ordinario del marido, que, por darle gusto, consintiéndole las asistencias, los cortejos, regalos y frecuentes conversaciones de uno que se decía cortejante, se alistó en la compañía del cabronismo paliado, que eso quiere decir chichisveo en el vocabulario del desengaño y la verdad. En la comedia, en el paseo, en el templo y en la visita, se hallaban inseparablemente juntos, con una especie de matrimonio a lo diablesco. Sobre el infame desacato de guarnecerle la cabeza al bueno del marido con dos aceiteras de concha de Jarama, añadía tratarle con desprecio, desdén y sequedad, sin darle siquiera a que royese los huesos del cariño. El pobre cachicuerno entró a cuentas consigo mismo, y hallándose crecido el turbante de medellín, y no teniendo la resolución que convenía en una coyuntura tan apretada, empezó a cavilar sobre sus desdichas y a ponderar dentro de sí su deshonor y a desesperar de los remedios de repararlo, viniendo de lo continuo de estas vehementes y dolorosas imaginaciones a caer últimamente en una profunda melancolía, que le revolvió el cofre del juicio y dio con él en la sepultura. Lloró la escandalosa hembra a carcajadas la muerte de su esposo, y prosiguió dando cuerda a sus viciosas inclinaciones con una viudez verde, encarnada, azul, y de todos los demás colores que pueden dar a las obras los pensamientos más alegres, licenciosos, libres y profanos. Olvidada de todas las consideraciones de la inmortalidad y del juicio, cayó en una enfermedad de tan oculta naturaleza que, no teniendo los profesores de la fisolofía de los ascos nombre que ponerle, se encomendaron para dárselo a los hechizos, después a la locura, y por fin, a los diablos. En esta indeterminación la asaltó el trabucazo de la muerte, y no hubo tomado posesión de su cuerpo, cuando, prevenidas para llevar su espíritu paradas de demonios en la carretera del infierno, caminó por la posta al freidero de los precitos. Habiendo finalizado la acusación de esta difunta el diablo zambo de ojos, se disparó contra ella la final definitiva, y la ahuyentaron ligeramente al rincón, quedando entregada en el feo lodazal de los sentenciados forajidos.

No bien se había barrido el lugar, cuando empezando a arremolinarse otra vez el horrible hormiguero de tentadores y reprobos, se entresacó de él un demonio tan hinchado y negro que me pareció hecho de una morcilla, la frente llena de porcinos, la dentadura en paños menores, y la boca tan grande que al verle toda la caja de las muelas juzgué que era un esportón rebutido de huesos, y aun temí que por el boquerón se le derramase el mondongo. Conducía este diablo de Angola a una difunta zarambeque, que, aun en aquel lugar y después de finada, no había perdido el meneo ridículo que afectaba en vida. Apenas la expuso a los ceñudos ojos de los rigurosos alcaldes, cuando desalojó del sobaco un mamotreto cochambroso que había estado en remojo de sudor, sebo, aceite y arrope, y recitó por él la historia de la desgraciada delincuente. Esta mujer fue casada; había tenido en el matrimonio dos hijas y tres hijos; pero juzgando que había satisfecho con darlos a luz sólo, se olvidó de instruirlos y criarlos según las leyes de la política, del honor y de la cristiandad. El desordenado amor con que los quería, la quitó de la mano el azote para castigarlos y de los labios las voces para reprenderlos. Criáronse todos siguiendo el dictamen de sus mal encaminadas inclinaciones, saliéndose con su propósito en cuanto intentaban. Llegaron a henchirse de la soberbia y del embuste y de todos los vicios con profunda ignorancia de los deberes urbanos y religiosos. Burlábanse de las escuelas y de los ayos y los maestros que procuraban dirigirlos, y si querían éstos castigarlos, se interponía el amor cruel de la madre impidiendo el castigo y el escarmiento. Si acaso llegaba a su noticia alguna travesura de cualquiera especie, solicitaba esconderla para que no la supiese el padre, que, menos desatento a lo que debía ejecutar en la crianza de sus hijos, estaba dispuesto a encaminarlos por los medios ordinarios de la buena educación y virtuosa disciplina. No bien parecía en el marido el amago para la corrección, cuando espiritándose de cólera la mujer, renegaba de su esposo y del cura que con él la casó, levantándose entre los dos una polvareda de gritos, juramentos y maldiciones. No tuvo mejor conducta en la crianza de las hijas que entregarlas a la escuela de las criadas sin haber examinado sus calidades y condiciones. Estas, en vez de plantar en las jóvenes las máximas del recato y la virtud, produjeron en ellas el espíritu de la desvergüenza, de la disolución, deshonestidad y lascivia. Siguiéronse de estas lecciones las obras que correspondían a semejante magisterio, las cuales fueron desdoro de la familia y sentimiento de sus padres, pena de ellos bien merecida por el abandono de tan urgente cargo y de tan debida atención. No habiendo esta inconsiderada mujer sujetado a las llaves de la confesión tan pecaminosa negligencia toda su vida, la embistió un gravísimo singulto (que en lengua de cristianos viene a ser hipo) de los que llaman simpáticos, originado de una inflamación en las membranas del cerebro, y haciendo burla la enfermedad de las disparatadas fantasías del Doctor Mulo, cayó en la trampa de la muerte y entre las uñas de los gavilanes del infierno, adonde la llevaron para darle el salario que merecía por haber con tanta puntualidad servido al duque de los diablos.

Relatado todo el proceso por el demonio bocón, pronunció el melancólico presidente el destino de aquella miserable, que luego al punto fue arrastrada, encuademándola en la resma de los infelices marcados con el hierro de la sentencia.

Dejóse ver luego al instante un demonio galgo y cañuto, con una cuarta de longaniza por pescuezo, con las greñas en borrasca, pendencia y envoltorio; los ojos tan embanastados en las cavernas o sumideros que era menester sacarle las miraduras con garabatos, rabón de narices y con un punzón por hocico. Traía éste a las ancas a una muertecilla roñosa, tan seca que al vaciarla en el suelo pareció que caía un haz de pergamino. Levantóla, pues, y tirando de la voz como si la sacara de los zancajos, ladró la vida y muerte de difunta abadejo a los oídos de aquel feísimo consistorio. Pasó esta mujer los juveniles años entre las lisonjas de un mediano parecer, los gustos de verse con un talle proporcionado, y las alegrías de tener un espíritu menos mujeril que el de las otras. Ganáronle estas calidades la frecuencia de muchos que, llamados de su conversación macho y su cuerpo hembra, acabaron (unas veces por medio de las alabanzas sinceras, y otras en fuerza de adulaciones) de barrenarle el cerebro, rebutido del aire de la vanidad y presunción. Habiendo de regentar la cátedra del chiste, repasó la suma de las discreciones españolas, entregándose de todo corazón a las comedias y novelas, a los escritos del famoso don Francisco de Quevedo, de otros festivos ingeniosos y urbanos autores nacionales, con cuya lectura fomentó la semilla de Apolo que tenía en la chola, y empezó a estar preñada de décimas, jácaras, madrigales, canciones y sonetos, y a parir versos amatorios, y aun lascivos. Empezó a dar trazas para los contrabandos de amor a las amigas, y a convocar asambleas de ingenios (hombres en que ordinariamente está lo agudo junto a lo mordaz, bribón y licencioso); en este comercio remató su juicio, haciéndose maldiciente, indevota, descomedida y holgazana. Con la risa y el aplauso remuneraba las coplas deshonestas y las sátiras contra personas constituidas en posesión de su buen nombre; con que su casa era una zahúrda de perdularios, puercos, y una cueva de lobos maldicientes, salteadores de la reputación. La aguja y los demás instrumentos mujeriles estaban en ocio; sus doncellas divertidas en amores, pajes y copleros. A su marido, en fe de ser crítica y desembarazada, poniéndole de incapaz, camueso y salvaje, no le dejaba acción que supiese a tener calzones; negándole la sujeción debida y vistiéndole una albarda, le arreaba con un varejón adonde quería su antojo. Con esta resolución desperdiciaba la hacienda en gastos considerables, que sólo servían a la vanidad y no al socorro de los necesitados, ni a la decente moderación de la mesa y el vestido. Los ejercicios devotos y las consideraciones saludables de las postrimerías estaban condenadas a su olvido; de los sermones, en vez de sacar la utilidad de la corrección y la doctrina del desengaño, hacía veneno para atosigar a su alma; sólo iba a escucharlos con el fin del deleite de las frases floridas, de los pensamientos delicados, de los reparos sutiles, y de las demás hojas que hacen tan poco al aprovechamiento cristiano.

Sin percibir el fruto de la moralidad ni de la persuasión de los predicadores fervorosos, sustanciales y desengañados, salía con la murmuración en la boca, diciendo que eran cansados, machacones y desabridos. Toda la cosecha de los sermones era la celebración de este equívoco pueril del P. Fulano, de aquella chanza importuna del Doctor Tal, de un pensamiento sutil, delicado y apreciable de aquel padre, y maldecir de todos los demás que con santa doctrina y religioso fervor habían procurado reducir su espíritu rebelde a la obediencia de la ley. En esta relajación le cogió la hora fatal del último accidente, muriendo a las violencias de una cólera-morbo, precedida de material negro y corrosivo; y sin hacer las paces con Dios, se despidió del mundo, para cocerse en las calderas de Lucifer. Habiendo dado fin a la acusación de la muerta piltrafa el demonio desgreñado, y determinada la pena por la formidable chancillería, desocupó el lugar, injertándose en la gavilla numerosa de la rinconada.

Gineteando sobre los hombros de una difunta pipa, apelmazada, torpe y zorrona, sacándole el movimiento a las persuasiones de un vergajo y metiéndole un jeme de espuela, salió de entre los pliegues de la chusma un diablo morriñoso, rodeado de un collar de paperas y lamparones, con una piel de carnero churro en vez de pelo, remendado de postillas, y con una escoba de púas en representación de barbas. Desmontóse de la muerta pegote, y solicitando el silencio y la atención, se hizo escuchar del tremendo juzgado para referir los malos pasos de su cabalgadura. Ésta infelicísima mujer lo había sido de un corregidor de cierta ciudad, y en lugar de aconsejar a su marido que viviese atento a los intereses del público, a la custodia de las leyes, al desagravio de los pobres, y a la común tranquilidad y abundancia, se había hecho procuradora de insolencias y abogada del vicio y salvoconducto de las culpas, impidiendo la administración de la justicia, con grave perjuicio y no poco escándalo de aquel pueblo. Traía por ejemplo un picaro una vida llena de maldades y desórdenes, ofensiva a la quietud y seguridad de la compañía civil; poníanlo en la cárcel, tratábase de darle el castigo correspondiente a su relajación procurando desterrar aquella peste de la república, interponíase el ruego de alguna amiga de la hembra malvada, y estrujando ésta a su marido con la persuasión, la porfía, y tal vez el enojo, lo hacía hocicar en el cieno de la injusticia para que diese libertad a quien usaba de ella en ofensa de los derechos de la razón. Con estas solicitudes cruelmente piadosas pobló la ciudad de escandalosos, ladrones, pendencieros, amancebados y toda casta de delincuentes, desbaratando la armonía pública y el concierto político. No le pareció necesario a esta mujer arrepentirse de estas culpas, y, estando bien descuidada, se le echó encima una cólica histérica con tan crueles y graves síntomas que en poco tiempo se le desprendió el alma, que fue luego recibida por una carretada de demonios, los que la sumieron en los cuévanos de Lucifer. Puesto fin al proceso se oyó con universal temor y susto de los otros reos la condenación de aquella difunta; y volviendo a montar en ella el diablo paperoso, a mojicones y espolazos la condujo al depósito de los sentenciados.

Ocupó el estrado un diablillo cascabel y tembleque, tan ridículo que parecía fabricado de ademanes, gestos y monerías, embreado de cuero, con las facciones tan menudas como si tuviera la cara en gigote, rabilargo, cervijón y sarnoso; presentó a una difunta carraca, y recitó su vida y muerte, sonando como un pito de capador. Había sido ésta hija de un escribano que hizo asiento con el demonio para dejarle a sus hijos una cantidad considerable de hacienda. Tocóle no poca porción del dinero en que su padre había vendido su alma, y despertó en muchos el deseo de tenerla por esposa la codicia y fama de su dote. Casóse finalmente con un hombre de mediana fortuna, y de regular nacimiento; dio la hembra en que había de tener todos los aparatos de señora; multiplicó doncellas, arrendó pajes, alquiló lacayos, levantó coche, y puso la habitación en solfa señoril. El marido vivía atento a remendar los desgarrones que su compañera le iba haciendo al caudal; pero era tal la profusión, los gastos tan continuos y grandes que no bastó ni su desvelo ni su industria a curar lo que enfermaba su mujer. Cargóse de hijos, y añadiéndose esta circunstancia a sus obligaciones, dio con la hacienda en un escollo; quedó menos rica, pero, conservándose el desconcierto de su juicio, después de conocer sensiblemente minoradas sus facultades, no dejó de continuar con el mismo aparato. Quiso el marido cercenar visitas, capar el número de los familiares, descartarse del coche, y vivir casa menos costosa, para repararse en la borrasca deshecha de su fortuna. Resistióla esta mujer con todas sus fuerzas, y determinada a seguir con el mismo fausto y ostentación, sin bajar un punto de su altanería y orgullo, obligó al marido zambombo a tomar sobre sus hombros empeños desmesuradamente grandes, urdir mentiras, hacer trampas y tejer engaños que lo condujeron a las violencias de la ejecución y a la pérdida del crédito y quietud, con que dio la última boqueada el señorío y la presunción. Siguióse el desamparo de los hijos, el vivir a la merced de la limosna, el embuste, la estafa y el petardo, y el arañarse todos los días sobre si ella lo había gastado o no lo había traído. Mal hallada con la pobreza, y no pudiendo sufrir la impaciencia de sus deseos ni la inquietud de sus antojos, convirtió el aborrecimiento hacia el marido, de suerte que, apenas había una hora de tranquilidad entre los dos, cuando se desataba una nube que llovía garrotazos, pellizcos, mojicones y patadas, con escándalo de los hijos y alboroto de la vecindad. En este género de vida colérica, desesperada y revoltosa, sin memoria del otro siglo ni recuerdo alguno que pudiese corregir los destemplados humores de su alma, la acometió un afecto histérico, que, armado de funestos síntomas, la borró del catálogo de los vivientes; y la llevaron a la ribera del pantanoso río los gatos del averno. Acabada de relación por el diablo gorgojo, mugieron la sentencia los tremendos sayones, y tiraron a la muerta al hediondo apartamiento con los demás.

Dándole urgonazos con un asador a una muerta machucha, rumiada de los años y casi digerida de la tierra, apareció luego un demonio gañán, enmelenado de borra, oliendo a sobaco de negro, hosco, papudo y recocido de color, al cual le nacían las barbas a mechas, salpicaduras y trasquilones; sacando éste la voz de lo más hondo de la tripa, rechinó los malos empleos de la difunta telaraña. Royéronla a esta mujer los pensamientos y cuidados de llamar a la miel de su cara y su talle las moscas de las atenciones juveniles. Vivió siempre mordida de estas solicitudes y punzada de los tábanos de estos designios, a cuyo logro sacrificó su quietud y su conciencia, sin más estudio de resistir las tentaciones y embites del diablo, ni de barrer el aposento de su alma para dar en ella habitación a las virtudes. Consiguió los embelesos de algunos mamarones, que, teniendo el gusto al revés, no se desdeñaron de ofrecer aras a un escarabajo pretendiente de mico, adorando lo que debía escupir cualquiera elección bien acondicionada. Persuadida de este género de culto, que acaso tuvo respetos de interés en los rodrigones voluntarios espoleados de la codicia de su dinero (que no era poco), se hizo desentendida a los gritos e informes del espejo, que a todas horas le respondía con claridad y desengaño. Sobrevínole una pérdida de grave consideración a su caudal, y empezó a vivir con una medianía que amenazaba por instantes a miseria. Prosiguió la edad su carrera destruidora, y comenzó el tiempo a hacer de las suyas, pasando por encima de su cara con zapatos de hierro que, machucándole las facciones, le acabaron de poner por su fealdad a dos dedos de ser demonio. Dio principio a vivir los años de la mona apurándola los gestos, y a representar en las tablas del mundo los papeles de dueña, cimenterio y estantigua; dieron los años un tirón de los cabellos y se quedaron con la esparraguera en la mano, a la reserva de algunos pelos que se hicieron morlacos y remolones; con que salió entre rucia y mondada, con la chola a medio desplumar, matizada de pelusa y pelambre. Desempedróle la edad las encías y le descompuso el molino, de suerte que sólo magullaba el pan con los mangos de la dentadura; volvióse marimacho, y brotó un par de bigotes como un tudesco, repartiendo el semblante entre las fierezas de machorra y los pliegues de capón rancioso. Viéndose, pues, maltratada de los mojicones de los meses y de los pellizcos de los días, estudió en curar su rostro y adobar su aspecto; acudiendo a los auxilios del arte, embreóse la cabeza, y se carenó el casco con pelotones de estopa y mechas de lana, hilvanadas al cuero con trementina y enmascaradas con humo de pez y polvos de corcho quemado, para esconder los amagos de nalga y calavera entre los parches de cataplasma. Compró una carrera de dientes, y con ellos se remendó la boca y enladrilló las encías, y para escaparse de los mostachos se entregaba a que la desollase una barbera de gorronas. Llegó en fin a ser osario con cotilla, tontillo y estinquerque, no perdonando ninguno de aquellos trastos, baratijas, embustes, lazos y colores que vienen auxiliares a la belleza de las jóvenes. Con éstas era su conversación y celebraba sus asambleas, jugando como si fuera una de aquéllas; y con los mismos dengues y pretensiones danzaba también los bailes de la última moda, afectando quiebros la que se estaba desmoronando por todas partes, y cantaba sus áreas y recitados entre gallina clueca y alma del Purgatorio. Publicaba afectos histéricos, sentía en el alma no escuchar desde muy cerca los cortesanos y juguetones relinchos de los mozos, ni ser ella el término a que se encaminasen sus profundos suspiros, sus blandos deseos, y sus solicitudes amorosas, sin hacerse cargo de que había jurado de pistraca y de zancarrón, y de que estaba a las once y tres cuartos de su vida con las pruebas concluidas para esqueleto. La acabó de poner en la jurisdicción de la muerte una inedia (con licencia de los críticos), que viniendo acompañada de la caterva de los años, la hizo que desembolsase el alma; y la portearon al infierno en el barco del vejancón inexorable. Habiendo el demonio amulatado gruñido la historia de la difunta siglo, resonaron temerosamente las voces con que rugió la sentencia el implacable árbitro de los tormentos, y se sorbió de repente en la cueva de los achicharrados en flor.

Fuéronse desliando sucesivamente los demonios de las mujeres con varios gestos insufribles y figuras extraordinarias, y con la misma sucesión fueron vaciando en las orejas de los dispensadores de los látigos y las calderas las pestilentes costumbres de las muertas que conducían. Unos venían cargados con una gorullada de alcahuetas; apiaraban otros una caterva de soplonas; unos rebuznaron las porquerías de un manojo de marranas, torpes, deshonestas, sucias y escandalosas; maullaron otros los delitos de una manada de maldicientes, malignas, mordaces, ponzoñosas y mal intencionadas. Estos leían en los roñosos códigos los desórdenes de las adúlteras; las cuales vivieron más casadas con sus gustos que con sus maridos; aquéllos aullaban los pecados de las envidiosas, holgazanas, pródigas, beatonas y camanduleras. Finalizados los procesos de esta ventregada, y oído con susto y temblor el trueno de la determinación irrevocable, fueron todas empezando el prólogo de su condenación en las cabezadas, cogotazos, manotones, araños, zurriagazos y coces con que las fueron arreando a la pocilga común de los feos porqueros de las zahúrdas infernales.

Que hay infinitas mujeres condenadas por estos vicios, se puede leer; que hay en el mundo muchas que las imiten, se puede sospechar; lo que importa es que las que están en el mundo no imiten las costumbres de las que están en el infierno. Decir que se pueden condenar no es aborrecer ni ultrajar el sexo, ni estas advertencias tocan en la descortesía, ni en el aborrecimiento; yo las amo más de lo que me conviene, y las he servido más allá de los preceptos de la política. Ya no me toca más que avisarlas de los peligros, y a ellas huir de ellos; y así seremos ellas y yo salvos y perdonados, añadiendo a la luz de estos desengaños y avisos el esplendor del arrepentimiento y penitencia. Quiera Dios que sean sus propósitos como mis deseos.


JUICIO CUARTO Y ULTIMO



DE LOS VARIOS PRECITOS, MUSICOS, POETAS, DANZANTES, ERMITAÑOS, ALQUIMISTAS, CORNUDOS, ALCAHUETES Y OTROS



Ya estaba sacudido el espantoso tribunal del insufrible hedor que había dejado en él la asquerosa suma de las acusaciones que hicieron los feísimos demonios de la revoltosa piara de las hembras, y empezaba a hervir a borbollones con rabiosos aúllos, maldicientes rugidos y blasfema vocería el tumultuoso lago de los restantes réprobos que esperaban la última y definitiva residencia de sus ignominiosos defectos y sucios delitos, cuando rompió por medio de la horrible caterva un demonio rollizo, cerdudo y hermafrodita, porque se le columpiaban del pecho dos tetas como dos perrunas, negras, mohosas y aplastadas, las narices mayores que la coroza de un ensambenitado, y en la cabeza dos moños de reguilón más aguzados que guadijeño de asesino. Parecía estar engullido en el pellejo de un oso, y rodeado de una cola bermeja, peluda y más dilatada que la malicia; venía hisopeando con puchos de azufre, gargajos de plomo y cuajarones de pez. Menudeaba con un formidable tizón alfanjazos de fuego entre el confuso y asqueroso rebaño de los irremediables reos; con que volvió a oírse con más estruendo la tempestad de los gemidos y el tumulto de las blasfemias, arremolinándose con más estrépito que el que pudiera resonar en una millarada de leones, lobos y perros rabiosos. Llegó este iracundo embajador al oscuro y tenebroso consejo, y desplegando la boca en ademán de sorberse todo el cenagal de los precitos, en tono de rebuzno, informó a los jueces la necesidad de concluir con las sentencias de aquella muchedumbre de infelicísimos galeotes, porque estaba a los tragaderos del infierno otra barcada de difuntos, que debían ser residenciados de sus relajaciones y maldades. Hizo después de su embajada un extraño movimiento entre bamboleo y reverencia, y recogiendo el maligno rabo se volvió por enmedio de aquella turba espurriando chispas y repartiendo tizonazos y carbones. Zarandeó uno de los jueces el tristísimo esquilón, y siguiéndose un melancólico silencio en toda la troje de justicias y ajusticiados, dijo que fuesen acarreados en racimos los delincuentes que no habían oído sus acusaciones, y que por mayor se les aturdiese con los truenos de sus delitos para descargarles el rayo de la sentencia. Furiosamente solícitos se movían los pedagogos, entresacando de la chusma el gremio que había de parecer en el horrendo salón, y arreados con el común socorro de los garrotazos, puntapiés, empujones y pescozadas, se anubló el sitio con una numerosa chusma de forzados y cómitres, que son los que conocerá Vmd., si quiere concluir con la historia de mi fantasía.

Pateando un sayón los entresijos de un condenado, asido otro verdugo con las garras del cogote de su discípulo, montado aquel pregonero a la grupa de su ajusticiado, éste ventiscando mordiscones y dentelladas en el nalgatorio de su galopín, unos arrollados, otros extendidos, aquellas patas arriba y esotros piernas abajo, unos siendo martillos, otros yunques, y todos con irregulares, violentas y feísimas configuraciones, formaban una batalla tan tremenda y111121 algazara tan terrible que bastaba para aturdir a todos los habitadores del día. Levantóse un demonio viejarrón, tartajoso de zancas y bizco de portante, postilloso, chamuscado y lleno de grietas, espolones y juanetes. Este tomó la voz de los otros sus condiablos y agarrantes, y arrancando la suya de los sótanos y cavernas de su estómago, rechinó la maliciosa vida de los condenados que abultaban aquel desventuradísimo montón. Según su general informe pude conocer que aquel rollo de precitos habían rozado su vida, siendo los unos gusarapos de Helicona, capigorrones del Pindó, marranos de Castalia y burreros de la parada racional; pues su oficio fue guiñar a la lujuria con sus bestiales y provocativos coplones, y gritando a los mal templados al deleite, al respingón y a la lozanía, poniendo en la maldita solfa de sus borricadas métricas los donaires de las damas, las hazañas de los jóvenes, y procurando hacer con las blanduras del número y la eficacia de la ponderación más blandas y deseadas las perfecciones. Los otros fueron cigarras de los estrados, pitos de castrador, tambores de titiritero, oboes de campiña, sonajas de folijón, gaitas zamoranas y gallegas de todo concurso. Vivieron estos camaleones y pájaros de pico redondo gruñendo estribillos, gimiendo áreas y vomitando recitados, coplillas y juguetes, emponzoñando el aire, los oídos y las almas con amorosas ternezas, lascivas expresiones y reclamadores ademanes para dispertar con el hermoso ruido de las solfas los pensamientos acostados, las memorias difuntas, las ausencias olvidadas, los sosiegos ociosos, las lujurias dormidas, y otros afectos que inquietan a los espíritus más castigados y religiosos. Componíase la inmunda majada de otra runflá de zarambeques, santigallos, langostas, chotos, cabras, peonzas, cascabeles y otros monicongos y saltarines de la racionalidad. Estos habían roto la vida, los vestidos y los zapatos en desordenados movimientos, con los cascos al trote, y los pies en tarabilla y baraúnda. Enseñaban libertades, desuellos y descomposturas, y con la solfa de sus fandangos, el compás de sus minuetos y la desproporción de sus meneos, maltrataban la gravedad y compostura natural, sacaban de su retiro la modestia, impacientaban la lascivia, y, últimamente, eran el reclamo de las liviandades, locuras y desbaratos, y el esquilón para juntar ociosos, regalones, perdularios y saltimbanquis. Los hombres serios, honestos, religiosos y prudentes, para hablar de sus conciencias y hacer memoria del juicio final, de las agonías de la última hora, y de las piedades de Dios, fueron los mozos putas, petimetres bruñidos, garañones cortesanos y otra chusma de obscenos tábanos, representantes de la liviandad, desgarro, desuello y provocación, que vivían de reclamar doncellas, zumbar casadas, engaitar viudas, y, finalmente cubriendo de ronchones y picotadas todo el sexo de las hembras. Acabaron su vida los más de estos orates en las uñas de los portajeringas de los hospitales, nadando en bubas, empedrados de ladillas, y destilando en gonorreas gálicas y purgaciones gallegas todo el suco nutricio por los sucios canales de sus inmundos cuerpos. Cercados de acerbos dolores, locuras, impaciencias y blasfemias escurriendo la bola de la vida sin haber debido el socorro de un vaso de agua, ni de una expresión lastimosa a ninguno de aquellos que los llamaron para triscar, reír, bailar y hacerse pedazos las cabezas, las gargantas y los pies, disparando repentinos coplones, bramando arietas y vertiendo cabriolas. Acabó esta brigada que componía el pestilente batallón de la locura de músicos, poetas y danzantes llenos de las costras de sus culpas y tiznados de los manchones de sus vicios y descoloridos de las importantes tinturas del arrepentimiento y la penitencia. Escucharon los crueles justinianos las relaciones de los puercos delitos que de la tropa deshonesta había ladrado el perro vejancón y torpísimo diablo, y, abrumándolos con la porra del sentención, empezaron los demás demonios a descargar con extraordinaria ferocidad y rabia insufrible, gritos, azotes, porrazos y empellones sobre aquella infeliz caterva de condenados, conduciéndolos con impaciente diligencia al rincón donde rugían los otros reprobos y blasfemaban los crudísimos corchetes y verdugos, llevándolos como quien arrea una manada de cabrones.

Al punto que este envoltorio de blasfemos fue atestado a garrochadas, aguijonazos y reguiletes de fuego por los asquerosos y feísimos soplones en el corralón y fuerte estanque donde hervía rebalsado el inmundo torrente de réprobos, cuando sumiéndose en un silencio temeroso el rechinadero y aúllo de los infelicísimos galeotes y los inhumanos salvajes, y rehaciéndose la atención para escuchar los juicios siguientes, se descuadernaron de la trulla seis o siete pelotones de diablos y difuntos, colándose al medio del tribunal como un nubarrón de moscardas, avispones y tábanos se suele dividir en numerosos y espesos enjambres. Sus figuras eran hiel y vinagre para la vista, erradas las formas, mancos los rostros, barajados los miembros, cojas las caras, bizca la composición, desmoronadas las facciones y desabridísimos los semblantes. Venían en esta mogiganga infernal unos motilones de orejas, otros viudos de narices, unos adornada la cabeza con un par de rizos de carnero, otros eran diablos unicornios con un espolón de hueso en mitad de la frente, unos con pezuñas, otros con garrones, unos con comillos torneados hasta la oreja, otros con hocico de mona. Este venía corcovado de ojos, ramplón de labios y giboso de pecho. Aquél montuoso de espaldas, empedrado de juanetes, y compuestos de botanas y callos. Este era rabilargo de barbas, barrigudo de frente y rostro, abollada la figura y con un rabo de pollino. Unos con pescuezos cervatanas a lo cigüeño, y otros lanudos como perros de agua. Envolvíase en cada gruesa de demonios otro tanto número de muertos, de fachadas irregulares y diferentes. Mandó el riguroso y sombrío júpiter de los castigos, gran mogol de los diablos, que diesen principio a las acusaciones, y luego empezaron a sonar fúnestamente los desapreciabas esquilones de culpas. Tomó a su cargo desenvolver los delitos de la primer porcada de condenados un demonio muy barbado, guedejudo y lujurioso de sobacos, trasquilado de orejas, pajizo de cáscara, con sus listones de humo de pez y algunos lunares de marrano, preñado de pantorrillas, narigón de uñas, lunanco argel, zaino y cochambroso. Desgarró éste el aire y el silencio, granizando por mayor las causas de aquel haz de precitos con acento lúgubre y voz extraordinariamente terrible. Después de su desentonada y enfadosa relación entendí que aquél era un rollo de ermitaños, de los que se ponen a la sombra de una devoción aparente para vivir ociosos, regalados y consentidos; después de haber escandalizado las poblaciones se habían puesto un sobrescrito de penitencia, anegándose en un sayal hasta el gollete, jurándola de cabrones, con una barba cola, esparramada hasta los arrabales del ombligo, y columpiando en la cintura un rosario compuesto de albaricoques, de palo tan sonoro como matraca de lazarillo, y con una resma de muelas de borrico disfrazadas en catadura de calavera. Corrían en este aspecto los poblados, ponderaban los milagros de su santa imagen, y recogiendo lo que les daban, con intención de limosna para alumbrar la iglesia, lo volvían en azumbres de mosto para alumbrarse los cascos y tener encendidas las lámparas del ídolo de sus apetitos, bebiéndose como sacrilegas lechuzas el aceite destinado por la devoción de los bienhechores al culto de la imagen que tenían a oscuras la porción más considerable del tiempo, defraudándola su decencia y veneración. Servíanse de esta misma coyuntura para huronear las posadas, y reconociendo la fortuna, caudal y destino de los que se disponían a marchar, daban el cañutazo a un jabardillo de alguaciles sin vara y escribanos sin pluma, que desvalijando las faltriqueras de los caminantes, partían con los dichos molondros, teniendo en sus ermitas recurso, protección, abrigo, hospedaje y seguridad contra las diligencias de los celosos cuadrilleros. De esta vida vagabunda, ociosa y desordenada se apearon en el otro mundo estos maliciosos rao— chiflones para ser cochifritos. Concluyó, pues, el proceso el demonio lunanco, resonó la innumerable determinación del ceñudo príncipe de las sombras en orden al castigo que debía padecer esta manada de infelices, conmoviéronse todos a oír la voz del irritado presidente, y siguióse a apiarar esta caterva al hediondo rincón de los hacinados.

Volviéronse a oír los espantosos aullidos de los tristes y desapiadados golpes de los diablos arrieros para conducir su borricada: y tornando a callar, se desprendió del segundo injerto de condenados y corchetes un demonio espinaca, longoruto, mocoso, capón y perdulario, lleno de garrapatas y chinches, que chilló los desórdenes de la maldita carnerada en funesta solfa. Era este montón un racimo de los que habían empleado en mujeres, teniéndolas como muías de alquiler, para los deleites de los otros; roídos del honor; zánganos de las colmenas de su familia; y maridos ociosos y poltrones que vendieron su conciencia, su silencio y su permisión, sufriendo ser encorozados de Lorca y de Jarama. Murieron estos infames judas de sus honores, y fueron arrastrados de los cuernos a los bochornos subterráneos. Darle fin el potroso al catálogo de las culpas de este pelotón, bramar la pena el inflexible tribunal y dar con la sarta de los cornudos, unos de cabeza y otros de costillas sobre los demás rematados, no me parecieron tres cosas. Admirado quedé de haber visto que era tan larga la provincia de los maridos guadianeses; pero solicitóme la consideración otro legajo de difuntos y demonios.

Hizo la venia a los alcaldes del averno, y pidió licencia para informarles de aquellos delincuentes un diablo panza, satanás de montanera y cebón del infierno; pelados a rosas y manchones, barba estropajo, tan inmundo como escobón de mareante, con dos botas por piernas, albañil de lagrimales, lobuno de orejas, jetón, andrajoso y poblado de esparavanes, garabatos y vejigas. Mugió este desmesurado y rabiosísimo salvaje las feas causas de aquella mazorca de precitos, con elocuencia tan colérica y grito tan horrendo que puso en asombro a todo el concurso. Había sido cada uno de los que acusó este declamador arrebatado y vehementísimo procurador de culpas, negociante en gorronas, mullidor de la lascivia, rascón del apetito, abogado de la lujuria, lazarillo del antojo, y en una palabra, finísimo alcahuete de los más desordenados deseos y de las más delincuentes pretensiones. Revueltos estaban con éstos hasta cuatro docenas de putos, cuyos defectos vomitó también el demonio gordinflón. Y habiendo silbado horrorosamente las torpes y sucias operaciones de toda la abominable cuadrilla, y escuchándose la ruidosa morterada del sentención, fueron entre la ordinaria colación de galeras embutidos estos viciosísimos desdichados en la innumerable turba del asqueroso apartamiento. No bien se habían purgado los ojos de los disformes semblantes y mostruosas configuraciones de aquel corrillo, ni mosqueádose las orejas de los gritos del demonio tripón, cuando fue azotada la vista con otro manojo de finados y verdugos, y desjarretado el oído con la relación de otras maldades. Prevínose para hacerla un diablo gordo de badajo, con un buen besugo por lengua, embotado de pronunciación y con un cencerro boyuno en lugar de boca, atarascado de gesto, dragón de semblante, bochornoso de miraduras, burdo de vello, con una cola de raposo y una cabellera de lombrices. Roncó este monstruoso bruto las causas de aquella muchedmbre, y pareció ser un mazo de cronistas, galloferos, escritores de trampantojos, marañas de los linajes, enredos con pluma, remendones de abolengos, mercaderes de nobleza, casamenteros de razas y maldicientes de molde. Estos habían desgarrado la tela de la vida, desfigurando los sucesos, embrollando las casas, desmintiendo las circunstancias, confundiendo las noticias, y apedreando las verdades, fariseos contra la certidumbre y sayones contra la realidad. Las ruedas que movieron a sus infames plumas fueron los odios o las lisonjas, no rebosaron por ellas sino pasiones, retratando en sus escritos las perversas disposiciones y cataduras de sus ánimos. Este vicio los aventó a cenar y comer rescoldo en los cuévanos de Plutón. Finalizó el diablo gotoso de lengua el desabrido informe, y machucándolos con la porra del irascible decreto, se zambulleron en la manada de los juzgados.

Tomó sobre sí el cargo de rebuznar las culpas de otra parva de reprobos un demonio extremeño, formado de chorizos y compuesto de morcones, con cada vena del rostro tan gorda y oscura como una sanguijuela cebada, barrigón de ojos, con un par de orejas ramplonas, muy trompetero de mofletes, hediondo a lo cabruno, barbado de aguijones, cambronera de pellejo, gruñidor, empedrado y podrido. Escupió éste con ira y furor implacable los defectos de aquella porcada, y según pude entender de su espinoso y fierísimo entono, era un burujón de filósofos cocineros, físicos follones, galanes de la piedra, buzos del fuego, borrachos de la codicia, y maldita veleta del interés. Juzgaron estos tontos experimentales extraer el metal más precioso de las sangres corruptas, del estiércol y de las otras inmundicias en que vivieron zampuzados, rabiando por encontrar el término de sus hambrientas y codiciosas inclinaciones. Reducidos a este estudio inútil y ocupación represible, estuvieron siempre en poder de sus ansias bien descuidados de la residencia, con que habiéndose empezado a chamuscar en la vida vinieron en la muerte a ser chicharrones consumados. Taladró el aire el agudo grito del inexorable relator del maligno imperio; tembló toda la monarquía de las penas, y arrollaron a este pelotón de locos, tiznados y presumidos hacia la inmensa charca de los antecedentes.

Mirando estaba yo este formidable espectáculo, poseído de la admiración y el susto, y esperando de momento en momento que se llegase la hora de arrastrar conmigo al medio del espantoso tribunal, para verter mis vascosidades y defectos en los oídos de los ceñudos alcaldes. Sentía con más viveza y rigor los mordiscones de mi conciencia, y más cuando escuché las ásperas y temerosas voces de salgan los escritores de libros inútiles y mordaces invectivas. A este grito desapacible volvieron con impaciente y rabiosa puntualidad los demonios esbirros a revolver el montón de los finados, para entresacar aquellos que debían componer este volumen de delincuentes. Repitiéronse los latigazos, puñadas, aúllos y bramidos, llorando con sempiterno descontento toda la turba a las crueles y violentísimas diligencias de los invitados verdugos, y solicitando cada agarrante con furiosísimo enojo sacar por las gorjas a su muerto. En esta faena estaban los desapiadados y malvadísimos alguaciles cuando se tiró a mí con increíble velocidad un diablo rebollo y derrengado, con diez ganchos de espetera en lugar de uñas, poblada toda la maldita colambre de espigones de cerda, escarapelado de crines, barreñón de labios, ahíto de quijadas, escabroso de rostro, lleno de trompicones, riscos, ensenadas, madrigueras y lomas; vomitando por los ojos canículas y calenturas, vertiendo recolóos y espumarajos, y respirando furias y suegras. Asióme este fiero cómitre por el pescuezo para encuadernarme en el pelotón, y después de haber recibido una buena friega de coces, araños y moquetes, me hallé colado enmedio del me— láncolico teatro delante de aquellas severas majestades, a cuyo cruel aspecto creció mi pavor a proporción de su cercanía.

Aquí fue donde llegó mi dolor, mi susto y mi asombro; aquí donde estuvo mi corazón intolerablemente oprimido; aquí donde cargó sobre mi espíritu un peso insoportable; aquí donde fueron tan vivas y propias estas medrosas representaciones, tan fuertes mis congojas, y tan fieras mis ansias que a las extrañas fatigas y los impetuosos movimientos del corazón, conmoviéndose violentamente toda la máquina, se rompieron las ligaduras, y se abrieron los conductos de la comunicación de los sentidos. Desperté dando gritos en una cama como de trepar galgos, perdida una de las mangas de la camisa, los pies puestos a pino, y colgando de uno de ellos la sábana, a la manera de estandarte; la colcha en el suelo, la cabeza a los pies, y los cabellos en tal confusión que de cualquiera parte se podían colgar candiles. Parecíame que estaba mirando el disforme semblante del tribunal, y en cada rincón se me representaba una legión de diablos y un manojo de muertos. Santigüéme con mucha devoción y frecuencia, invoqué el dulce nombre de Jesús varias veces, me rocié con agua bendita, y clamé en mi socorro a todos los Santos: cobréme del susto, y las huellas que dejó estampadas mi temor en mi espíritu fueron los principios de mejores propósitos.

Estos, amigo mío, es verdad que son sueños; pero no es sueño, que son verdades. ¡Qué desvelado duerme aquel que tiene cautelosos temores que lo despiertan! Y ¡qué dormido vela el que estando despierto tiene viciosas confianzas que le oprimen! Aquellos sueños son unos desvelos de los dormidos, y estas confianzas son unos letargos de los despiertos ¡No debe temer entre los riesgos el que nada teme! El miedo sirve contra los peligros de centinela, custodia y prevención. Nada tema quien tiene por prevención, custodia y centinela sus mismos temores. Nada debe temer el que teme. El sueño de los temerosos es sueño solamente. El de los confiados es también letargo. La muerte es sueño, y también es sueño la vida; pero el sueño de los tímidos es sueño de vida, y el de los descuidados sueño de muerte. Imagen de la muerte es el sueño; dichoso el que en la imagen de la muerte encuentra con la memoria de la muerte y las representaciones del juicio. Si Vmd. afirma que no son útiles a nuestra corrección estos sueños, sospecharé que Vmd. está soñando; y si conoce que son importantes a la reformación de nuestras costumbres, desvélese en considerarlos y tendrá el sueño de su vida mucho más seguro, y el de la muerte mucho más dichoso.
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